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ALFONSO , rey de Aragon. . 
GIL PEREZ, su barbero. 
MORENO, arriero. 
PAQUITA. * | ' 
El conde de Almanza > cmbajado r del rey 
de Castilla. 3 
El Dr. JOSÉ, cone del rey % Aragon. 
El baron de Aguilar. Ñ 





, El marques de Villalba. 


El duque de Alcañiz. 
La tia GREGORIA, madre de Polla, 


+ Conjurados , arrieros, varios capitanes y 


oficiales de la ap é 
Guardia Real. ss 
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Halcon el 2.2 en la residencia real de Al- 
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L BARBERO 


DEL REY DE ARAGON». 


ACTO PRIMERO. 





se 
La posada del Malcon eh is inmediaciones de 
Almúnia. h , 


ESCEN ha L 


. * e b 
La tía Gregoria con una cuenta en la mano, 
pose acabando de comer. 


fonso (sentado d la mesa.) No : yo acom- 
pañaré la novia á la iglesia; pero ¿quién 
es el futuro ? 

Gregoria. El futuro? 

Alfonso. Si; el futuro, mucho deseo cono- 
cerle. > 

Gregoria. Se llama Gil. "q 

Alfonso. Y su apellido ? 7% ' 

Gregoría. Lo ignoro. 

Alfonso. A bien que el nombre poco impor- 
ta. Lo que yo quisiera saber si ella le ama. 

Gregoria. Eh? 


p* 
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Alfonso. Pregunto á V., tia Gregoria , si ese 
Gil es correspondido de Paquita. 

Gregoria. Oh! yo creo que sí. (aparte ¿A 
qué vienen tantas preguntas DU? 

Alfonso. ¡Cuanto siento no haberle encon- 
trado una sola vez á ese señor Gil! 0 

Gregoria. No puede tardar ahora; pero 'si 
aguarda V. un poco mas... a 

Alfonso. Quiero darle el parabien de la bue- 
ma eleccion que ha hecho; pero V. ten- 
drá muchas cosas á que atender, y yo la 
detengo imprudentemente. Adios hasta la 
noche. 7.0 

Gregoria. Necesita V. algo mas ? 

Alfonso. Nada absolutamente, quede V. con 
Dios. ; Po 


Entra Alfonso en un cuarto de la izn 


uterda. 
7 ' 


Y ESCENA IL 
Tía Gregoria, sola. 


Gregoria. Como! ¡Estaria tambien ése ena- 
“morado de mi Paquita! Esto pasa ya de 
raya, Ayer Moreno el arriero se echaba 4 
mis ptes llorando, y me rogaba que no 
concediese mi bija á Gil. Verdaderamente 
me daba lástima aquel pobre muchacho... 
Se conocian de niños, y se amaban tan- 


to... por fortuna Gil no sospecha nada, 
y en la ocasion 


del cielo, porque es zeloso, zeloso... lo 


$ 


presente es un gran favor 


RBC 
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que me disgusta en él es ese defecto y el 
misterio con que siempre se envuelve. 
Por fiu, es de esperar que ahora no ocul- 
tará mas ni su verdadero nombre, ni su 
estado, mi su familia; me he valido de 
tantos medios para averiguarlo; pero im- 
posible, es un pozo cerrado. Dinero, re- 
galos, profusion , todo lo que se quiera, 
y en verdad que estas prendas no care- 
cen de mérito; per en cuanto á desem- 
buchar, negado, aplica el dedo'á los la- 
bios y aqui “dió do la conversacion. 

Se oye la siguiente pe EN d patea 

distancia, pa 


A 
* 


Muera, muera el Fano y 
No haya piedad , 

Y el Aragon recobre 

Su libertad. 

El es, héle aqui que entra en la posada. 
Perez (de dentro.) Buenos dias, tia Gregoria, 
Gregoria. Buenos dias, mi querido Gil. ¿Que- 

reis que llame á Juana para dar el: pienso 

á vuestro caballo? 

Perez. No, no, gracias; le ato aqui porque 
no me detengo mas que un minuto. 


ESCENA TIL 
Tia Gregoria, Perez. 


Perez, entrando ahora y cantando : 
h ] ] 
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Muera , muera el tirano, 
No haya piedad , 

Y el Aragon recobre 
Su libertad. 

'Pra, la, ras, la, ray la, á 

Gregoria. Algun dia os jugarán una treta, 
señor Gil, si proseguís cántando esta can- 
cion. 

Perez. Qué dice V.? ¿Acaso hay espias por 
aqui ? 

Gregoria. Eh , eh, quién sabe ? 

Perez (riendo.) A' ménos que no sea yo: 
¿pero dónde se halla mi futura esposa, 
mi gentil Paquita? Es preciso que emplee 
los pocos instantes que me sobran para 
verla , hablarla , y estrecharla en mis bra- 
ZOS. 

Gregoria. Ta, ta, ta; ¡como el amor os 
aguúijonea hoy! 

Perez. Hoy y siempre. 

Gregoria. Paquita se balla en su cuarto. Se 
está adornando con todos los atavíos de 
novia, y no podeis ahora verla, ni ha- 
blarla, ni estrecharla en vuestros brazos. 

Perez. Entonces, déme V. un vaso de vino 
de Jerez, lo beberé á su salud , mientras 
me pongo otra vez en camino. 

Gregoria. ¿Y á dónde vais, Gil, á estas ho- 
FASiN có . IA e 

Perez, He aqui una pregunta, á la cual me 

mulará Y. si no contesto. Pronto, dé- 





dd mn » 
de » 
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me V. lo que le he pedido, pues tengo 
mucha prisa. 

Gregoria. Voy al instante. (aparte) Siem- 
pre misterios.  (vase.) 


"ESCENA 1V. 
Perez , solo. 


Perez. Sí ciertamente, tengo mucha prisa. 
Por fortuna , gracias á la velocidad de m1 
caballo andaluz, no he pasado mas que 
tres leguas desde la ciudad aqui, y el 
trecho que me queda que correr es has- 
tante corto. Maldita comision ! Esta carta 
cuanto mas la leo, ménos la comprendo. 
(Saca el papel.) A Perez. — «Te traslada- 
» rás sin tardanza á mi quinta de Almúnia, 
» mandarás disponer para esta noche una 
» cena delicada , y vendrás á reunirte con- 
» migo á las doce en punto.» -— (Hablando.) 
Esto es muy fácil de comprender; se trata 
de una aventura galante de “mi amable 
Soberano. Sin embargo, pasar él la noche 
en francachela no es una razon que me 
impida el pasarla yo con mi muger: lo 
que me embrolla es este apartado. (Lee. ) 
«Prevendrás á mi capitan de Guardias 
» que se ponga esta noche en emboscada 


$ 


A 


» con veinte. arcabuceros en el bosqueci-- 


» llo situado entre mi quinta y la antigua 
» posada del Halcon. » (Hablando.) Esta 
es la antigua posada del Halcon ¿Pero á 


E: "A 
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qué vienen los arcabuceros? ¿Estaria el 
Rey informado de la conspiracion que yo 
espío tanto tiempo hace y que solo le he 
ocultado hasta aqui para servir mejor 
mis proyectos de ambicion , descubrién- 
dosela mas tarde toda entera y con ma- 
yor seguridad ? ¿Habrá sabido que en esa 
sala (señalando una de la izquierda) es 
donde se reunen en secreto los nobles des- 
terrados ? Si; pero es dificil conciliar es- 
ta suposición, por mas probable que pa- 
rezca , Con la primera parte de la carta 
que tiene relacion sin duda con una de 
aquellas intrigas, de las que suelo ser á la 
vez el confidente y el agente mas activo. 
No se necesitan velute arcabuceros para 
subyugar á una muger. Mi razon se con- 


funde. 


ESCENA V. 


Perez, la tia Gregoria con un vaso y una 
botella de vino de Jerez. 


Gregoria. Aquí está el vino. : 


Perez. Bravo , hasta el borde. 


CAEBareA (partes) Hagamos la última ten- 
tativa. (Alto.) Por fin, Gil, ya sabeis que 
he tenido siempre pa. conflanza en 
vos. Hartas pruebas nos hemos dado de 
aprecio y cariño; pero yo debo hablaros 
sin rebozo. Mitra que vals á Casaros... 


Perez, Ya, ya, nuevo interrogatorio. Todo 
eS 
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lo sabrá V., madre mia, antes de que 
mi futura me entregue su mano. Cuando 
el ministro que debe unirnos estará 
pronto , cuando no tendré que temer que 
se destruya mi felicidad, entonces des- 
plegaré los labios; pero hasta entonces... 
Oh! silencio, se lo ruego á V. por mi 
Paquita. 

Gregoria. Pues bien aguardaré. Por otra 
parte, señor Gil, mi curiosidad es solo 
efecto del interés que os profeso. Esa 
cancion contra Alfonso que cantais tan á - 
menudo... 6 

Perez. Bah! ¿Cree V. que conspiro yo tam- 
bien ? bl 

Gregoria. Qué tendria de estraño ? ¡ Ecsiste 
en Aragon un odio tan reconcentrado 
contra Alfonso! Bien se lo merece, esto 
es otra cosa. Jóven todavia, no siguiendo 
mas regla que su capricho; ejerciendo su 
poder para el castigo, jamas para el per- 
don; y luego ¿qué es para él la aflic- 
cion de una pobre muchacha ?Se asegura 
que va á casarse con la princesa de Cas- 
tilla D.? Isabel. ¡ Ojalá que se concluya 
pronto este matrimonio! No habrá acaso 
tantas madres que tiemblen en este pais. 

Perez (con amargura progresiva.) Oh! esto 
es verdad. Al oir á V., tia Gregoria, mi 
frente se ha cubierto de un sudor frio; 
toda mi sangre se ha aglomerado en mi 
corazon. El que tenga una linda novia, 
que procure ocultarla bien á los ojos del 
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Monarca; de otra suerte, adios novia, 
adios placeres, y desgraciado el que se 
atreviera á ser el rival de Alfonso; 
los calabozos en Zaragoza son mudos y 
profundos; me estremezco cuando pienso 
en ello. Desgraciado tambien el vasallo 
suyo empleado en su palacio, que no le 
presentase la esposa que hubiese elegido. 
El rey de Aragon, segun él mismo dice, 
quiere siempre asistir á la boda y firmar 
el contrato. 

Gregoria. Comprendo, comprendo... pero, 
qué ruido es ese? 

Perez. Son los jóvenes nobles, que vienen á 
beber el vino de Jerez. (aparte) Puedo 
sin temor presentarme delante de ellos. 
Proscritos de la Corte mas de dos años 
hace, los que frecuentan esta posada 
ignoran quien soy. 

Gregoria (asomándose a la ventana.) Mirad, 
GiL, vienen con ellos arrieros de nuestras 
montañas Paquita debe de estar ya pron- 

— Paquita , Paquita... 

Pel Sí, traedla, madrecita mia, que pue- 
da á lo ménos abrazarla antes de partir. 
Al Estoy inquieto... no hay duda, 

s ha ( descubierto la conspiracion... no hay 

e remedio , es preciso decírselo todo para 
que no sospeche de mí tambien. ¡Si lle- 

ga á saber que me deten, o á menudo en 
esta. posada! Como. acabará todo esto!.. 


2 ñ A y iS o 








43 
ESCENA VI. 


La tia Gregoria, Perez, Paquita, luego 
los nobles conspiradores , Moreno y algu- 
nos arrieros. ) 


Perez (corriendo a Paquita y abrazándola,) 
Paquita mia! 

Gregoria d Paquita. Pobre Gil! por prisa 
que tenga no ha querido ponerse en ca= 
mino sio haberte visto. 

Paquita. Se lo agradezco. (Reparando aho- 
ra en Moreno, dice aparte con sobresalto) 
Cielos 1 Moreno... 

Aguilar. Creo que nuestro cuarto no “está 
ocupado. Tia Gregoria, que nos traigan 
con profusion botellas de Jerez.- 

Los nobles entran en el aposento. More= 
no permanece un momento en el fondo 
con sus compañeros. 

Gregoria. Cuando habrá salido, vendrás 4 
ayudarme, hija mia, entiendes ? 

Perez (aparte.) Como! ¡ El doctor José, el 
consejero del rey , entre los conjurados ! 
(4 Paquita.) Mi ausencia será corta, Pa= 
quita mia, y durante el camino pensa 

contigo para que no me parezca ta 


go. Luego , esta tard , cuando se pas A 


retirado esa ruidosa comitiva que “acaba 
de llegar, iremos con tu madre á la ca- 
pilla para unirnos con eternos lazos. Adios, 


adios, hermosa. > 2 


+ 








e 


| 
4H 
Los conspiradores cantan dentro de su 


cuarto. 
Para librar la Patria 
De un yugo indigno, >” 
Reunámonos todos, 
Grandes y chicos. 
Forme masa compacta 
El pueblo entero, 
Y caiga hecho pedazos id 


De Alfonso el cetro. 


Perez. Bravo, adelante, comprometeos; 
pronto tendrá que ver el verdugo con sus 
Señorías.— Adios, Paquita, adios. 

Vase Perez despues de haberse despe= 
dido de Paquita. La tía Gregoria entra 
varias botellas de vino de Jerez al cuarto 
de los conjurados. 


ESCENA VII. 


Paquita , Moreno, 

Paquita (mirando por la ventana d Perez 
que se aleja.) Está ya bien lejos. (Puel- 
vesé y corre d Moreno.) Moreno! Ah! 
¡Cuánto temia que no me hubieses com- 
prendido ayer, cuando mi madre te pro- 
hibió venir aqui! pero ya bas vuelto, y 
todas mis penas quedan desvanecidas. 

Moreno. ¡Cuanto sufrí ayer, Paquita! Mis 
ruegos, mis lágrimas nada: pudieron con 
ta madre , tus palabras solamente me li- 

2d N - : 

ele 
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braron de la desesperacion ; sin ellas nun- 
ca hubiera creido que me amases. 

Paquita. Oh siempre! 

Moreno. Es que yo te amo, Paquita, como 

no se suele amar en el mundo. Desde mi 

infaucia me habian acostumbrado á la 

idea de unir mi suerte á la tuya ó de 
morir. Un momento hace estaba aqui ese 
futuro esposo que debe conducirte al al. 
tar, sonriéndose y apretándote la mano. 

Pues bien, á su vista , un movimiento 

convalsivo ha agitado mis miembros, una 

idea fija de odds se ha apoderado de 
mí, y como por instinto buscaba el punal 
en mi seno. 

Paquita. Oh! calla,' calla, ese atentado. no 
hubiera tenido disdulgal Tú lo sabes, 
Moreno , él ignora nuestros mútuos jura- 
mentos, y acaso st hubiese tenido bastante 
confianza en él para confesárselo , tal vez 
desistigra de este enlace ; porque es bue- 
no, generoso. ¿No es él quien nos ha sal- 
vado de la indigencia? ¿ Qué tienes que 

envidiarle, Moreno , tú que solo posees mi 
ternura y cuando est cierto de que no 
te olvidaré jamas ? ” 

Moreno. ¿Qué tengo que envidiarle, Paquita? 
Y tú me lo preguntas? ' 

Paquita. Escucha: -á cualquier precio estoy 
decidida á no pertenecerle. e, 

Moreno (vivamente.) De veras? 

Paquita. Nuestro matrimonio debe verifi- 
carse á media noche. 


q+ 
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Moreno. Y qué? 

Paquita. No ecsisten mas que dos medios de p 
impedirlo. 

Moreno. El primero? 

Paquita. Arrojarme á sus pies y declararle 
la verdad. 

- Moreno. No, no; no quiero recibir de su 
mano mi elicdad. Y luego, no se cede 
tan fácilmente uva muger como Paquita. 
X el otro medio? 

Paquita (bajando los ojos.) Moreno! 

Moreno. Paquita mia, creo comprender tu 
silencio. Dienes confianza en mí? ¿Crees 
en mis. juramentos ? | 

Paquita. De todo mi corazon. | 

Moreno. Toda muger puede irse con su ma- 
rido. Respoude, dime que ningun sacri- 
ficio te es costoso Je probarme tu amor. 

Paquita. Moreno mio! ¿Puedo acaso dudar 
de poner mi suerte eutre tus manos? Oh! 
es preciso que la esperanza me abandone 
enteramente para tener el terrible valor 

de separarme para siempre de mi madre; 
pero ha tenido para nosotros corazon de 
bronce: ayer me precipité llorando á sns 
pies, la supliqué juntas las manos y la 
palidez marcada en todas mis facciones, 
que no me condenase á una eterna des- 
gracia. La recordé que en otro tiempo 
una sagrada promesa me ligaba contigo, y 

se mostró insensible 4 mi dolor, y me ame- 
nazó con su cólera si no la obedecia. Aho- 

13 mppues, no pertenezco mas que á More- 


des 


+ 





e Má, 


¿SNA 
no; soy sa muger delante de Dios y de los 
hombres, le seguiré á donde vaya, ya sea 
á la untie de los montes ó á la choza 
cubierta de cáñamo, que le sirve de abri- 
go. Para él únicamente mi amor , para él 
toda mi ecsistencia. 


Moreno. Angel de mi felicidad !..¡ Y yo, que 


5 


queria morir ! 

Una voz del cuarto de los conspira- 
dores: 
Moreno , Moreno. 


Paquita. Mira que te llaman. 
Moreno. Sí, sí , voy al instante. 
Paquita. Que agitacion es esa ! has perdido 


el color. 


Moreno. Yo! 
Paquita. Cuando te han llamado de ese 


A 


Moreno. Nada, nada. 


cuarto , una conmoción estraordinaria ha 
parecido apoderarse de tí, y hora mis- 
mo tu rostro presenta el sello de una 


sombría inquietud, tu mano tiembla ho 


la mia. Qué tienes, pues? 


Paquita. Correrás algun peligro ? 
Moreno. No; pero es preciso separarnos, mis 


amigos me aguardan. Ántes de reunirme 
con ellos, quedemos bien de acuerdo so- 
bre el ns de nuestra faga. Dentro 
de una hora encuéntrate, Paquita mia, 
junto al bosquecillo que se descubre des- 
de esta posada; la noche entonces estará 
bastante adelantada para proteger OS. 

su benéfica sombra. pap 





Ae 
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Alfonso sale de su cuarto y se detiene 

viendo d Paquita. N 

Paquita. No faltaré. 

Alfonso (en. el son.) Paquita! ¡Con quien 
está hablando! 

Moreno. De allá te conduciré á casa de mi 
madre, y mañana al altar. 

Alfonso ¡aparte.) Este es el novio. 

Moreno. Que Gil venga oa á arrancarte 
de mis brazos. 

Alfonso (aparte.) No, este no es el novio. 

Moreno. Pero nada receles, Paquita mia, si 
esta misma noche, despues de haberte 
confiado á la ternura de inmi buena ma= 
dre , me separo de tí solo por algunos ims- 
tantes: aunque mi ausencia deba pro- 
longarse , no me echarás nunca en rostro 
este retardo involuntario... 

Paquita. Aguardaré tu vuelta pensando con- 
tigo. 

Alfonso (aparte.) Bravo! tres vamos en dubiza: 


ue 






Pl Moreno. Convenido, pues, junto al bosque=. 
+ ¿cillo, cuando Eli reloj haya dado las 

e diez. (señalando un reloj de pared.) 

=. Paquita. Sí. 


Moreno. Voyme con mis amigos. Paquita, 
nuestra dicha es yá segura.' 
Alfonso (aparte.) Eso está por ver todavia. 
Moreno abraza ad Paquita que le acom- 
paña hostia la puerta , y vuelve pensativa. 
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ESCENA VIIL 
Paquita , Alfonso. 


Alfonso (aparte.) Á mi vez, hermosa. 

Paquita (sin ver d Alfonso.) Sí) seremos fe- 
lices; pero ¿qué motivo puede obligarle 
á esta ausencia de que acaba de hablarme? 

Alfonso la coge por detras, ella arro- 

ja un grito. | y 

Alfonso. Yo soy; nada receles. 

Paquita. Dejadme, caballero, dejadme, ó 
vuestra audacia... 

Alfonso (sin dejarla.) Bah! mi audacia. ¿Te 
“chanceas, Paquita ?... , 


- Paquita: Dejadme, repito. ' ' 


Alfonso. No suelto la presa sin el precio del 
rescate. 


% ? 





ESCENA IX. o 
de me ) + e IN 
e ' 
code Los mismos, Perez en el fondo. 
Perez (aparte) Qué es esto? LE 
Alfonso. Cuando no me lo conceden, me lo 
tomo. 


Quiere dar un abrazo d Paquita; ella 
huye y entra en el interior. Perez furtoso 
se acerca d Alfonso sin conocerle. 

Perez. Que osadía !... pos 

Se encuentra cará d cara con Alfonso, 
le reconoce y queda como petrificado. 


Al 
n 
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¿ESCENA X. 
Alfonso, Gil Perez. 


Alfonso | iminitndale) Ah! ah! Perez. 

Perez (confuso.) Yo mismo, Señor. (aparte.) 
Ah Dios mio!l.. 

Alfonso. ¿Y por qué casualidad el señor 
Perez hs halla en este sitio? 

Perez. Como yeido y viniendo de vuestra 
alquería paso tantas veces por. aqui, .en- 
tro alguna vez para apagar la sed. 

Alfonso. Y hoy has llegado cabalmente, cuan=. 
do iba á dar un abrazo á la agraciada Pa- 
quita. ¿E 3 qe 

Perez. Bien lo he visto, señor, Caparte) 


circula por mis venas ni una gota de 
sangre. , , pe 





¿e 


Alfonso. Celebro la dastallda de que te ha in- - 


trodúcido en esta posada, porque podrás 


serme útil. ¿Has desempeñado ya la co- 


mision “que e did 

- Gil. Si señor. sl 

Alfonso. ¿La cena estará pronta para la ho- 
ra señalada ? 

Perez. Y antes, si V.'M. lo desea. 

Alfonso. ¿Los veinte arcabuceros de mi 
guardia están en su puesto ? 

Perez. Acabo de descubrirlos atravesando, el 
- bosquecillo. 

Alfonso. Tú adivinarás, sin duda, el objeto 
de que se trata. 


Í DA, 
7 ao 
8, 
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Perez. Oh perfectamente ! alguna dama de 
la Corte, á quien obsequia V. M.. EA no- 
che. Esto se comprende fácilm 
hay mas que los arcabuceros Le. E 
funden un poco. pel 

Alfonso. Nada , es una medida de precau- 
cion. Oigo por aqui ciertas canciones que 
no me divierten-mucho. Dime. Ya que te 
detienes alguna vez en esta posada, co- 
nocerás sin duda al novio de Paquita. 

Perez (reprimiéndose.) No señor, no le co- 
Imozco.. 

Alfonso. Maldito novio! si llego á deseis 

-brir su nombre. Yo amo á Paquita, Pe- 

rez. Hace ocho dias que vengo aqui es- 
presamer para verla, para hablarla... 
Esta 1 Sa Han producido en mí una impre- 
sion que no puedo. definir; y ¿creerás, 
Perez, que si no me doy prisa, se me es- 
capaba? Esta noche algun palurdo, algun 
«vasallo iba á quitásmela para conducirla 





al altar... Ah pícaro novio! No te ocul=. 


-tarás tan bien, que no llegue por fin á 

descubrirte-, y. OATES de 
“Perez (riendo.) Entonces, ya sé como de ela 
obrar V. M. en estos lances. 

Alfonso. Pensé haberle cogido. Creí que 
era un jóven que ahora mismo estaba ha- 
blando con ella á media voz; pero no era 
el novio, era el amante. 

Perez. Como, Señor! Sapa amante hay tam- 
bien? 

do Cuando yo he salido de mi cuarto, 


y 
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estaban aqui los dos; no puedo referirte 
lo que se decian; pero era muy tierno, 
muy espresivo. : 
Perez. Pobre novio! 
Alfonso. Sí, sí, pobre novio, yo lo repito 
contigo; pero tambien, feliz amante. 
Perez (aparte.) Quién disbla puede ser ese ? 
El baron de Aguilar, sin duda y Ó mas bien 
el marqués des Villalba. | él y 
Alfonso. Qué estás hablando á solas? 
Perez. Me preguntaba á mí mismo quien 
podia 'ser el insolente que se atre 
el rival de V. M. E. 
Alfonso. Qué me importa su no 
que me interesa es que no pase 
su proyecto. be 
Perez. Qué proyecto! 
Alfonso. El rapto. 
Perez. Un rapto ! 0 
Alfonso. Nada ménos que eso. . Ed 
Perez. Y sabe V. M. el lugar de la cita? 











Alfonso. Sí, porqué ?... AÑ 


Perez (con AE 24.) Señor, es preciso que es- 
ta audacia reciba un castigo ejemplar. 

Alfonso. Esta es mi intencion. 

Perez (animándose.) ¡ Robaros el objeto ido- 
latrado, Señor! Este es un crimen de lesa 
majestad , un atentado contra la potes 
tad real ; mo hay castigo, por bárbaro 
que .sea , suficiente á tan eran delitO.... 
Ah miserables ! con V. M. se atreven á 
jugar! Pronto , mi escelso Soberano! Ven- 
gan los veinte arcabuceros, y á una seña 
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vuestra 4 mia, fuego contra el agresor, 
fuego sin compasion. ¡Que placer encon- 
traré en la venganza! a * 
Alfonso. Cáspita , Perez! ¡Con que calor 
defiendes mis intereses! pero creo que no 
aciertas, mi plan está mejor combinado, yo 
no me opongo á que Paquita sea robada. 
Perez. Como! | NA 
Alfonso. Pero en lugar de serlo por su 
amante, lo será por mí. : 
Perez. Como !... Como! 
dlfonso. Ella debe acudir la primera á la 
a amante no irá á encontrarla has- 
hayan dado las diez; tú permane- 
aqui, y lo vigilarás todo con el cul- 
ue acostumbras. 
22 Yo meahogo. (_4lto.) Perdo- 
* ne V. sI, contra mi costumbre, me atre- | 
yo á hacerle una simple observacion. 
Alfonso. Veamos si es justa. d 
Perez. Mañana lo mas tarde debe llegar la | 
$, princesa Isabel de Castilla, á quien V. M. ) 
| ha prometido la mano. 













Alfonso. Y qué! Pé Mesas 
Perez. El conde de Almanza no dejará de 

% avisar á V: M. su llegada, Recelo que *, ' ,* 
ese astuto Embajador os pone mal con «q 


su Corte; os pinta en sus cartas con los 
mas negros Colores. Si llegaba á indagar 
este nuevo capricho... | | 
Alfonso. No desplegaria los labios, Si desde 
un mes áesta parte, que reside en Zara- 
goza, ha tenido mas de una ocasion de 
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censurar mi conducta, yo tengo los ojos 
abiertos sobre la suya.... pero no habhle- 
mos mas de él. Procura cumplir mis ór- 
denes. Te prohibo que salgas de esta o 
y luego que se haya verificado el po 
monta á caballo, parte á carrera tendida 
y reúnete conmigo en mi residencia de 
'Almúnia. (Sonriéndose.) Esta noche ten=. 
dré necesidad de tus buenos servicios. 

Perez. Siempre á disposicion de V. M. 

Alfonso entra en su cuarto. Perez le 

sigue con la vista, y luego da una OS 
patada. 


le 





ESCENA. XL. ' | 
| sE Le 
Perez, solo. WWE" 


Perez, Tiempo era de que se fuese, mi có- 
lera iba á estallar... la Sangre se me su- 
bia al rostro... ¡Mald: cion sobre él y sos * e 
bre mí! Habia mayor alevosía! Cuando Aa 
¡ba á unirme á todo lo que mas amoen . 
el mundo , es preciso que me arrebaten $ 
lo que causaria mi consuelo, mi felici= 
A ¡ Y aun dos ladrones en lugar de 
uno! de amante que la ingrata prefiere, 
y otro amante que con una sola palabra 
puede mandarme ahorcar... ¿Y quién: á 
ese amante preferido ?... On! mi a ( 
se confunde. La desesperacion , usb 9 
los zelos... Yo perderé el juicio. (cae en 
una silla.) Es preciso, sin embargo , que 

Má 
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tome un partido. Los conspiradores salen 
de su reunion. El doctor José está siempre 
con ellos. (decididamente) ¿Qué papel es- 
tá aqui representando? Si yo podia sin 
pde me viese... Ah Paquita! Paquita ! 
: pa de (Se retira al fondo.) 


53 de mb 
' >. ESCENA?-XIL 
AI A lo! 
(Porta , Villalba, el doctor Jose y los otros 
por y ¡urados. 


Villalba (bajo al doctor José) Sí, amigo mio: 
vuestros consejos serán seguidos;- pero 
creedme, dejadnos el cuidado. de llevar á 
cabo la empresa. Vuestra presencia podria 
_ comprometernos. 

¿Doctor José (bajo.) Señor de Villalba, pepetid. 
les con seguridad que mi indignacion es 
Igual á la. suya. Como ellos tengo que 
2 presenciar ataques dirigidos sin cesar á 
p> la violacion de nuestros fueros. Alfonso 
no ha respetado nada, ni leyes, ni cos- 
_tumbres, ni los derechos de la nacion, 
Desde que ha subido al trono , la nacion 
está envilecida, las familias reads, 
Perez (aparte.) ¡Obra de buena fe ó quiere 
informar á Alfonso de lo que pasa Bara 

entrar en gracia con él! 
Villalba. El momento de la ejecucion se 
y “acerca: yo 0S aconsejo, amigo, que os re- 

tireis, la prudencia lo exije. 

Doctor Jose. Sí, tenels razon, vuelvo á Za- 
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ragoza para inflamar el zelo de nuestros 
amigos. Esta noche se dará allá el golpe 
derivó: (Vase.) 

Perez (aparte.) En Zaragoza! El buen doctor 
“ignora que el rey. no -estávalla; asi tendré 
mas tiempo de gestionar. 

Aguilar (viendo d Perez, aparte.) ¡ Siempre 
ese hombre aqui! 

Perez (afectando alegría.) Y bien , caballero, 

¿tenia hoy buen sabor el vino de Jerez? 
¿La broma se ha pasado á satisfaccion de 
todos? 

Aguilar. Ya há dicho 4 V. y se lo re- 
petimos , que sus preguntas nos molestan. 

Perez. Perdone V., noble caballero 9 pero 
yo no soy estiabger en casa de JA tia 
Gregoria. 

Villalba. "Tiene razon , mi querido Abi 

¿Ignoras que es eli dichoso novio de la 
dd moza que nos sirve á veces? 

Perez (aparte. ) Apostaria á gue es éste. 

Aguilar. Ah sí, Paquita; preciosa en efecto... 
Pobr enina! no es culpa suya si la sacrifican. 

Perez (aparte.) Mas bien será éste. 

Villalba. Entre nosotros, yo creo que ella 
no le ama mucho. 

Aguilar. Como! no le ama absolutamente. 


A ' ¿ 
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ESCENA XII. 
Dichos y la tia Gregoria. te 
PA, 


Gregoria (entrando.) Paquita! Paquita! doo 
de se ha metido ?-—Gil,¿no habeis visto 
á mi hija? Yo la creia con vos. 
pa las, diez. Jo 
Perez. Vuestra «hija! las diez! Oh Dios! 
Aguilar. Qué es esto? ¿ Permaneceis toda- 
via mas tiempo con nosotros.? 
Perez. No señores , me retiro al instante. 
Vase precipitadamente, Villalba se di- 
y rige d. la puerta y corre el cerrojo. La 
Gregoria vase con Gal. 





% ESCENA XIV. 
hd 
Los mismos escepto Perez, luego Moreno. 


e 


Aguilar (mirando ol la ventana.) ¡Con que 
“rapidez se aleja! 

Villalba. Supongo que nosotros no perma- 
neceremos mas tiempo ag ul 

Moreno (saliendo del cuarto'de los conjura- 
dos. ) Vamos en busca de Paquita. 

dúialba. Moreno, no olvideis... Ah 

Moreno. rosca me habeis admitido á la 
honra de libertar el Aragon, y aunque 
no circule por mis venas una sangre no- 
ble, yo os probaré que era digno de esta 
muestra de confianza. Si vuestros privi- 
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legios , caballeros, han sido violados por 
el Rey, no ha respetado mas los del pue- 
blo que son tan sagrados como los de la. 
nobleza. El arriero Moreno es hombre del 
pueblo y se vanagloria de ello. Servid 
vuestra causa con constancia, que él ser- 
virá la suya con honor. ye 
Fa d salir, se oye ruido d lo lejos, gri- 

to sordo de Paquita , un tiro repetido. 

Aguilar. Somos descubiertos? 

Moreno. No: acaso algun viajador que se ha 
estraviado. 

Villalba. En este buen pais de Aragon se 
halla un ladron á cada esquina. 

Aguilar. Y en los caminos reales gente que 
os pide limosna con el puñal en la mano. 

Villalba (que ha abierto una ventana.) ¿Qué 
es esto? ¡Hombres que huyen á caballo, 
otro que se acerca precipitadamente! 

e o Vuelve d cerrar la ventana. 
Perez (llamando desde fuera.) Abrid yabrid. 

Villalba. Es la voz del mismo hombre que 
poco hace nos ha infundido sospechas. 

Perez. Abrid , digo. 

Moreno (yendo á abrir.) Prudencia, señores. 


S 


a 
ESCENA XV. 


Dichos y Gil Perez, luego la tia Gregoria. 


“Perez entra desesperado) Maldicion ! 


maldicion ! 

Tia Gregoria oido ahora.) Ah Gil! 

j ¿odo está Paquita? 

== Perez. Robada. y 

Villalba. Vuestra futura esposa ? 

Perez. Sí, sí, mi futura esposa, mi hermosa 
Paquita, robada, perdida para siempre. 
Oh! oh! oh! (Se echa en una silla.) 

ln ae Ah Dios mio! Mi pobre hija... 

Moreno. Amigos mios, corramos á arrebatar- 
la delas manos del raptor. 

Perez. Sí, sí, ya correreis vos mas que dos 
buenos caballos andaluces, y luego os es- 

oneis.á recibir una bala en la frente, ó 


bien el grillete ó el dogal. No salgais: ide! e 


aqui», buen hombre, yo soy algo mas in- 
teresado que vos en el negocio; se trata 
de mi bien, de mi sangre, de mi vida, 
y permanezco sin embargo; pero llegará 
el dia de la venganza, si mo llega el de 
la justicia. A la obra, pues, sin mas tar- 
dar, valientes jóvenes. 

Moreno. No os comprendemos. 

Perez Vosotros conspirais. 

Aguilar. El señor Gil se burla. 

Perez. Como! Vosotros no conspirais ? 

-Viltalba y los otros conjurados. Nosotros ! 


Perez. Eh! vive Dios, ¿á que viene el 
k 
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disimulo? Maese Moreno ¿no habeis ido 
dos dias hace á la montana? ¿No reel 
bísteis palabra de doscientos arrieros que 
esta noche se trasladarian armados á Za- 
ragoza? Responded, ¿no es esto verdad? 
Sí 6 no. Y vos, señor Aguilar que os 
creeis bien oculto disfrazado, porque ese 
chambergo os cubre el rostro, ¿no aguar= 
dais del valle de Canfranco un refuerzo 
de vuestros audaces contrabandistas? ¿Tam- 

oco es verdad: esto? Y vos, señor Vi-= 
llalba, teniente de la guardia del Rey, 
¿mo habeis sobornado á vuestros solda- 
dos? ¿No ecsiste un uniforme debajo de 
vuestra capa? y ahora poco, debajo de 
otra capa, ¿no habia aquí un trage com- 
pleto de cousejero de la corona ? 

Moreno. Somos vendidos. 

Perez. Al contrario, vuestro triunfo es cier- 
to. Serenidad, biijos mios, y escuchadme. 
Una hora hace estaba yo espiaudo vues- 
tros pasos, recogía la menor de vuestras 
espresiones, aplicaba el oido á todas las 
cerraduras/, en una palabra, era el espia 
del rey; ahora soy su mas implacable ene- 

AA enemigo con rencor y puñal; y 

os ofrezco mis servicios contra él. Acep- 
tad , el tratado es ventajoso. - 

Moreno. Qué garantias nos dais? “A 

Perez, Aceptad, os digo, y luego yo des- 
vaneceré todos vuestros escrúpulos. - 

Aguilar. Nadie 0s conoce. | 

Perez. Aceptad, repito, yo me daré á conocer. 
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Moreno (adelantándose con resolucion.) Ven= 
ga esa mano. 

Perez. Con toda el alma. — Y ahora, oid 
con atencion. — Moreno, ¿podeis contar 
con la palabra de los Misal éntod arrieros? 
Y á qué hora llegarán ? 

Moreno. A media noche. , 

' Perez. Armados? 

Moreno. Todos. 

Perez. Muy bien!—Señor Aguilar, ¿estais 
bien seguro de los hombres de Canfranco? 

Aguilar. Coto de mí mismo. 

Dare. Y vos, señor Villalba, ¿la compañia 
de Guardias ?... 

Villalba. Fuego á la primera señal. 

Perez. Entonces , acordaós bien de lo que 
voy á deciros. A la una de la mañana que 
algunos de vosotros se encuentren á poca 
distancia desla residencia real de Almú- 
nia. Alfonso estará alli y no en Zaragoza. 
No aparteis la vista de la ventana en que 
vereis una luz detras de los cristales. Cuan- 
do esta ventana se abrirá y un hombre 
os hará señal con un lienzo blanco , arro- 
jad el grito de insurrección, cba á las 
armas, y yo AROS de lo dema 

Moreno. A la una! > 

Perez. Ac la una el tirano ya no eestetiraS 

. Moreno. Quién será capaz de asegurar?... 

Perez. Yo, escuchad. He prometido disipar 
vuestros escrúpulos y voy á ejecutarlo. 
Sea cual fuere el motivo que me induce 
á favorecer vuestra causa; lo cierto es 
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que la favorezco, lo demas poco os im- 
porta. Si soy traidor, ¿qué necesidad te- 
nia de hablar? Lo sabia todo, y podia 
perderos. Y. luego., el que vosotros pros- 
cribís es el mismo que me ha robado á 
mi futura esposa, aquí mismo, á mis pro- 
pios ojos cuando iba á budibuciolaraluglo 
tar. (Movimiento en Moreno.) Oh! yo le 
aborrezco mas que vosotros. ¿Quereis to- 
davia otra prenda? (Saca de su dedo un 
anillo.) Este anillo abre todas las puertas 
de palacio, inclusa la del gabinete del 
rey. Quién lo quiere ? 

Moreno. Yo. ( apoderándose de el.) Pero, 

¿quién sois vos para prometernos su cabeza? 

Perez. Quién soy yo? 

Moreno. Sí, quién sois vos? 

Perez. El leelo del rey. (Movimiento ge- 
neral.) Aqui llega ahora ja comitiva de 
la boda. No me faltaba otra cosa. (Entra 
ahora la comitiva con, música campestre 
y ramilletes de flores.) Gracias, gracias, 
aprecio la buena voluntad; pero ya no 
hay aqui novio ni cosa que se le parez- 
ca. (4 los conjurados.) Monto á caballo, 
hijos mios, hasta la una. > 

-Conjurados. Á la una. 

Perez. En Almúnia. A 

Conjurados. En Almúnia. Y 

Perez. Muera el tirano. 

Conjurados. Viva la libertad!... 


FIN DEL ACTO PRIMERO. et Le 
nd 
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ACTO SEGUNDO. 


Aposento ricamente amueblado en la residencia 
real de Almúnia. Puerta principal en el fondo, otra 
á la derecha, y otra pequeñita a la izquierda casi 
imperceptible. Ventanas con grandes cortinages. 


ESCENA 1. 
Alfonso , solo. 


Entra por la puerta del fondo, Y echa 
la capa sobre un sillon. 
Ab! trabajo me ba costado. La niña hizo 
resistencia en forma para dejarse robar: 
«todas son asi; pero esto no dura mas que 
un momento. He precedido mi gente de 
algunos pasos, ya no pueden tardar. (vien= 
do papeles sobre la mesa.) ¡Siempre ne- 
gocios prontos para el despañhal ¡Maldi- 
to oficio el de rey! mos echan en rostro: Men d 
algunas distracciones.— Ah! otra queja del 
marques de Peñafiel! Ese hombre se di- 
rige á mí como si yo fuese responsable 
de su muger... Su muger! Que se la pida 
al conde de Almanza.—El celoso Emba- 


«Jjador de Castilla acaso diin por con- 
Me 
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veniente volvérsela ahora. Alguien viene, 
Paquita sin duda... 


ESCENA mn. 


Alfonso, 7 conde de ca nobles Cas- 
tellanos de su séquito, nobles aragoneses; 
un paje. 


Paje: Su Escelencia el conde de Almanza, 
embajador del rey de Castilla y de Leon. 
Alfonso taparte.) Ma!lhaya el Embajador y 
PAN lo envia. Por fortuna (señalando 
los papeles) mo me faltan medios de des- 
: pedirle mas pronto de lo que él presume. 

Conde tentrando ahora.) Senor, perdóne- 
me V. M., si á estas horas ... 

Alfonso. En efecto, Sr. Conde, yo no aguar- 
daba por cierto esta visita. Es mas bien 
hora de dormir que de tratar pad 
graves. Creí que me dejarian tranquilo 
en mi casa de recreo de Almúnia. 

Conde. Señor, me habia+ dirigido á Zara- 
goza, donde esperaba encontrará V. M. 
La noticia que tengo que comunicaros es 
de tanta importancia, que todos los se- 
hores de vuestra Corte han querido acora- 
pañarme. Me lisonjeo de que esta nueva 
llenará: de alegria el corazon de V. M. La 
princesa Isabel acaba de llegar ahora mis- 
mo. 

Alfonso (aparte.) Ah Dios mio! 
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Conde. Ha hecho alto en la puerta princi- 
pal de Zaragoza. 

El duque de Alcañiz (aparte.) Parece que no 
le ha dado mucho gusto. 

Conde. Ah Señor! 4 pesar de la sorpresa 
que ha causado á todo el pueblo arago- 
nés este inesperado acontecimiento, mu- 


geres , niños, viejos, todos han salido al. 


encuentro de su futara reina, le tribatan 
el homenage de respeto, y los ecos repi- 
ten las festivas aclamaciones. Yo he veni- 
do á recibir las órdenes de V. M. 

Alfonso. Pues bien, que toda mi Corte ya- 
ya á saludarla de parte de Altonso, y 
que mi guardia se reuna al momento. 
Duque de Alcañiz, vos que perteneceis á 
una de las primeras familias de Aragon, 
quedareis encargado de conducir á la 
princesa Isabel al palacio que se le ha 
destinado. La reina madre la recibirá. 

. Movimiento general de sorpresa. 

Conde. Señor, perdonad... sin duda he com- 
prendido mal. n 

Alfonso. Sin embargo, bien claro me he 
esplicado. ; 

Conde. Entonces me permitirá V. M, que le 
diga que esta es una afrenta para la au- 
gasta Infanta de Castilla, y para el So- 
berano á quien yo represento. * 

Alfonso. Ah! sí; comprendo ahora. La im- 
periosa etiqueta de la Corte exige que 

yo vuele á encontrar 4 Isabel; que la 
ofrezca mi mano para apearse de su co- 
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che, y que doble humildemente la rodilla 
ante ella, en. señal de homenage y de 
respeto. No es asi, señor Conde? Pero 
bien , ¿será mañana demasiado tarde para 
sujetarse á este ceremonial obligatorio? 
La Princesa tendrá necesidad de descan- 
so. Yo mismo debo tratar de negocios 
urgentes que exigen mi presencia aqui. 

-Creedme, Conde , no nos incomodemos ni 
unos ni otros, 

Conde. Esto equivale, Señor, á una au- 
diencia de despido. 

Alfonso (vivamente.) Que decís ! 

Conde. Que despues de semejante ultrage 
nivgun vínculo puede existir entre Ára- 
gon y Castilla. 

Alfonso. Amenazas » ahora ! 

Conde. Yo daré cuenta al rey mi amo de la 
lisonjera acogida que V. M. ha hecho á 
su hija. 

Alfonso. Vos sois muy libre, Conde. 

Duque de Alcañiz. Señor... 

Alfonso. ¿Qué es esto, duque? ya sabeis 

que no gusto de observaciones. — Por 

cierto, señor Conde, el motivo del rom- 
pimiento es bien fundado. Porque no sal- 
go á recibir á la Infanta ¿dejaré por esto 
de casarme con ella? ¿No será esposa de 
Alfonso y reina: de Aragon? 

Conde. Jamas , Señor. : 

Alfonso (riendo aparte.) ¡Estoy por cogerle 
la palabra. 

Conde. Otros Príncipes sabrán apreciar 
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mejor el honor de su alianza. 

Alfonso. No lo dudo. ! 

Conde. Pero Castilla tiene derecho á una 
reparacion estrepitosa , y la so á las 
armas. Mas 

Alfonso, Entiendo, señor Conde, vos me 
intimals nada ménos que la guerra; pero 

ya que hia llegado el caso de hablar sia 
rebozo, primero la guerra que una union 
que formaba con repugnancia. 

Conde. Vosotros sois testigos de este nue- 
vo insulto , caballeros. 

El duque de ALGA, En nombre de vues tra 
gloria... 

Otros nobles de Ardg0n. Y del interes xidel 
Estado.... 

Gritos de Paquita dentro. Dejrdid; dejad. 
me. 

Alfonso. Ella es. (La puertecita se bé». ) 

Duque de Alcañiz. AM! ya veo ahora que 
_huestros ruegos pueden incomodar á V. M. 


ESCENA IL. 
Los mismos , ade Y arcabliterós: 


Paquita (separandose de los ANEAbitberos que 
la pida. con un grito de alegria.) El 5 ha, 
El Rey! “Cechándose de sus" pies) >; 
Señor ! justicia. Jasa do cin- 
fundida.) Es él... | 

Alfonso. Silencio, niña; tu reclámas Fubti> 
cia: la Obténdiád: db cis: 
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Paquita. Justicia contra Vos mismo! 

Alfonso. Ye la prometo. 

Conde. Me retiro, Señor, porque ya seria 
inútil preguntar á V. M. los motivos del 
rompimiento de su matrimonio con la 
princesa Isabel de Castilla. | | 

Alfonso. Y porqué, señor Conde? Estos 
motivos puedo manifestarlos sin recelo, 
Que triste condicion es la de un rey! Sa- 
crificar siempre su voluntad á aquella ti- 
ránica exigencia, que se llama razon de 
estado; imponer silencio á sus inclinacio- 
nes , ahogar el grito de su corazon, y no 
consultar jamas ni sus gustos mi sus de- 
seos. Un rey pertenece de derecho á todo 
el mundo, escepto á sí mismo. Una muger 
le gusta; es hermosa, es interesante ; la 
adora, la idolatra, junto á ella encontra- 
ria solamente la- felicidad. Qué importa ? 
Su eleccion depende. de la política. No 
conoce siquiera á la que le destinan, no 
la ha visto, no la ha hablado jamas, Eh ! 
pequeñeces; hermosa ó fea, jóven ó vieja, 
es preciso cerrar los ojos y atropellar por 
todo. Es un dogal que os echan al cuello 
sin poderlo remediar. Mil yeces mas va- 
liera ser vasallo, que reinar á este precio. 

Conde (irónicamente. ) Sí, Señor. V. M. 
tiene sobrada razon; y luego roto ya to- 
do lazo, pasado el tiempo de las preocu- 
paciones , se adquiere en libertad lo que 
se pierde en virtud. Cuando ningun freno 
se opone á la fogosidad de nuestras pasio- 
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nes , podemos entregarnos á ellas con mas 
ardor y ménos peligro. | 

Alfonso (aparte.) Es preciso que haya per- 
dido la cabeza , para esplicarse asi. 

Conde. Ningun obstácaló “sos detienes! Se 
quita la muger al cea la hija á la ma- 
dre. 

Alfonso (aparte,) Ah pícaro Conde! 

Paquita. Lo oís, Señor? 

Alfonso. Hebei , tiña , llegará tambien mi 
turno. (registrando sus papeles.) Señor 
Conde... 

Conde. Señor... 

Alfonso. Vos acabais de esplicaros como un 
hombre poseedor de una conciencia tran- 
quila y recomendable por sus virtudes so- 
bresalientes. Nada tengo que decir á esto; * 
pero... escuchadme. (Lo llama aparte.) 
Necesito consultaros sobre un negocio im- 
portante. 

Conde. Señor, no puedo comprenderos. 

Alfonso. Pronto me comprendereis. Señor 
Conde, ¿cuánto tiempo hace que os ha- 
llais en Zaragoza ? 

Conde, Cerca de un mes. 

Alfonso. En efecto, y por cierto que habeis 
empleado este tiempo en obras que hon- 
ran vuestro sublime carácter. Cada dia, . 
durante el oficio divino en mi capilla, 
estábais allí 4 mi lado, puesto de rodillas 
con las manos cruzadas sobre el pecho, 
rogando sin duda 4 Dios que convirtiese 
al real pecador y derramase sobre él un 
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rayo de su gracia y piedad. Esto es muy 
propio de un digno y respetable: caba- 
llero , asi.os lo agradezco en el alma co- 
mo debo; pero ¿no habríais podido tam- 
bien rogar un poco por vos? 

Conde. PormMfñi!. 100. 

Alfonso. Decidme, ¿sabríais acaso el para- 
dero de lá jóven marquesa de Peñafiel 
que ha desaparecido de la Corte y que 
su marido está buscando inútilmente ? 

Conde (algo confuso.) Lo ignoro absoluta-- 
mente. 

Alfonso. Es que este diablo de marido me 
la pide , la reclama imperiosamente. .Ten= 
go aqui su memorial, leedlo, y lo mas 
particular es que no me acusa á mí, sino 
á otro personage. 

Conde. Señor... (Holviendo el memorial.) 

Alfonso. Escelentísimo Señor! Creo que so- 
mos tan grandes pecadores el uno como 
el otro, y que no tenemos necesidad de 
confesarnos mútuamente nuestras. faltas; 
sin embargo, si vos quereis, renovare- 
mos mas tarde esta conversacion. (4 Los 
nobles. ) Señores , el Conde y yo nos he- 
mos reconciliado. El aprueba mis ra- 
zones, y se encarga de escusarme Con las 
Princesa Isabel. No es asi, Sr. Conde? 

Conde. Sí, sí, son muy poderosas las raZz0nes 
de estado que acaba de darme S. M. 

Alfonso. Ya lo oís, Señores; pero retiraos 
ahora. He prometido justicia á esta miña 

. y quiero cumplirle la palabra. 
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Conile. Señor, dejamos'á V.. M; libre para 
entregarse á sus augustos deberes. ' 
álfonso. (bajo al, Gabe.) Vos mismo. con- 
ducireis la: Princesa Isabel á Zaragoza, 
. enel palacio de la reina madre. 
Conde. Con mucho: gusto. (4 los. Caballe- 
ros.) Ah Señores! Estoy .hechizado .de 
las bondades del rey. ¡Que grn político 
posee el Aragon! 
Retíranse todos con n profundas reveren= 


«CLAS, "e 
ESCENA Iv. 


Alfonso, Paquita, 


Alfonso. Ye bien, Paquita ya lo has oido 
todo. Dudas ahora si te.ama el rey? ' 

Paquita. Vos el rey di. 

s»«álfonso. Sí; Paquita;: y la que ha da 
«vagrádarle no debe poner: límites 4 sus 

ca pt ; ta serás dueña absoluta en Zara- 
goza y en todo el Aragón. Habla y se te 
| o hadelenía 

Paquito: ¡Vos elixey! l Necesario ha sido que 

+. esta palabra resonase: muy. :á menudo eu 
mis oidos, y que fuese testigo del respe- 
to de los. nobles de vuestra Corte, para 
creer que no era esto un sueño. Geo! 

¡aquel que por la alta clase en que el 
Caelo le ha colocado, debe. procurar á 
toda costa la felicidad: de Aragon , no 
seria mas que un dueño 1 yoperialo, á quien 
4. 
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se tendria que obedecer bajo-pena de la 
vida ! ¡Aquel que debe escuchar todas las 
quejas , enjugar todas las lágrimas, casti- 
gar todos los crímenes, daria él mismo 
el ejemplo del olvido de los deberes mas 
Sagrados, no seria mas que un infame se- 

ductor! Oh no! esto es imposible; mis 
ojos me engañan, una ilusion me alucina: 
no, vos no sois el rey. 

Alfonso. Te lo probaré á fuerza de beneficios. 

Paquita. Beneficios! Mengua y vilipendio. 
Alfonso, el primero de vuestros beneficios 
para mí seria la muerte. 

Alfonso. ¿Qué debo. hacer, pues, Paquita, 
para merecer tu amor? | 

Paquita. Volvedme á mi madre, y os ben-: 
deciré. 

Al fon. (despues de un momento de reflexion.) 
Pues bien, yo te doy mi real palabra de 
que volverás á ver á tu madre; pero mo 
puedo permitir que: salgas á estas horas. 
Tú misma vas á juzgar si soy sincero. 
(Llamando.) Hola. 

Se presenta un oficial. 

Paquita. Qué haceis? ? ; 

Alfonso. Tranquilízate, y oculta bien tu 
hermoso rostro. (41 oficial. ) Toma mi 
mejor caballo, y corre á la posada del 
Halcon , poco distante de Almúnia. Con- 
ducirás aqui, por órden del rey, á la tia 
Gregoria , dueña de la casa. 

Oficial. Al momento. (vase.) . 

Alfonso. Estás contenta ahora? Luego que 
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llegue tu madre, te colocaré en sus manos. 
Tú serás libre entonces de seguirla ó de 
permanecer aqui. 

Paquita. Y entretanto ? 

Alfonso. Entretanto, he aqui el gabinete 
que te habia reservado (seralándole la 
puerta de la derecha.) Puedes entrar en 
él sin recelo, nadie se introducirá. 

Paquita. Ni el rey tampoco ? 

Alfonso. Tampoco el rey. 

Paquita. Doy crédito á vuestra palabra, y 
luego no aconsejaria á V. M. que pro- 
vocase mi desesperacion. | 

Entra en el gabinete. 


ESCENA V. 
Alfonso, solo. 


Héla aqui algo mas tranquila; tanto me- 
Jor.... Pobre inocente! Confia en la sal- 
vaguardia de una llave, sin pensar que 
puede haber otra. (La enseña.) Debo 
confesar sin embargo que soy tirano con 
ella. Quiero hacer la última tentativa; 
pero sin usar de la fuerza... ¡Cosa sin- 
gular! Esta niña no es mas bonita que 
otras que me han interesado , y mi am- 
bicion seria agradarla. Porqué no? ¿Por 
ser rey se renuncia acaso á las ventajas 
de la juventud y de la gallardía? Con- 
sultemos este espejo de Venecia que está 
acostumbrado á decirme la verdad, 


MH 
Se mira en el espejo y se repule. Perez 
entra sin ser -visto.. 3 


ESCENA VI 
| Alfonso 3 ¡Derez. y 


Perez (aparte) Aqui está, no dejemos esca- 
par la ocasion, y acordémonos de lo que 
he prometido. 

Alfonso (mirando. siempre.) Vamos, no pue- 

do quejarme. | e 

Perez (aparie.) Aguardan reunidos en.la pla- 

- za mayor; y cuando todo se habrá termi- 
nado. esta servilleta arrojada por la ven- 
tana les servirá de-señal. 

Alfonso (volviéndose) Ah! ¿eres tú, amigo 
Perez ? mA que 

Perez. Siempre exacto á-«ml obligacion á 

- todas horas y en todo momento (aparte.) 

- Dónde diablos habrá ocultado á Paquita? 

Alfonso. Conozco tu zelo. y. tu cuidado , 
Perez; pero en esta ¿ocasion quiero estar 

e Bolo. Vete, ¿0047 Eden ( 

Perez (aparte») Diablo?... Esto no me tiene 

.. QUENÍA.- SL | 

Alfonso. Darás al 
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propio tiempo la órden 
de no permitir la entrada á nadie. “Tengo 
que discurrir sobre. un negocio muy ár- 
duo y espinoso. Qué aguardas? Vete. 
Perez, Si Señor, ya me «retiro; pero Ca- 
¿balmente estaba pensando que seria acaso 
conyenlente.... | 
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Alfonso. Acaba... : 

Perez. V. M. va 4 meditar. Esto es una for- 
tuna para sus vasallos; pero V.M. no 
'meditará acaso solo. 

Alfonso. Quién ha dicho esto? 

Perez. Oh! es una suposicion; luego yo sé 
que no es esa vuestra costumbre.. V. M. 

Senia que meditar tambien en esta misma 
casa de recreo y á corta diferencia á la 
misma hora, cuando la bella duquesa de 
Medina presentó á V. M. un memorial, 
para enviar á su viejo marido á la pro- 
vincia mas remota del reino. 

Alfonso. Me acuerdo que decreté inmedia- 
tamente el memorial. 

Perez. Si Señor, sin pérdida de tiempo; pe- 
ro antes de cumplir este grande. acto de 
justicia , vuestro fiel Perez fué. llamado 
cerca de V. M.... 

Alfonso. Es verdad... 

Perez. Pues. bien , Señor, en el caso de que 
V. M. tuviese aun alt grande acto. de 
justicia que cumplir; si compareciese con 
estos cabellos en desórden , y la barba 
del dia anterior, ¿qué seria, de ala repu- 
«tacion del:barbero?.- 4 | 

Alfonso, De veras? Ma 

Perez. Si V. M. permite que py Portas á 

Alfonso. En efecto, tienes razon. (Fendo al 
espejo.) Asi me presentaré mucho mejor. 

Perez. Y mi honor se salvará. 

Alfonso. Vamos , pues , señor maestro ; ma- 
nos á la obra. 
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Perez. Será trabajo de un minuto. 

Alfonso. Esto es lo que quiero 700 (Dirt- 
giéndose d la silla.) 

Per ez, (sacando una navaja. del estuche, 
aparte.) He aqui el momento fatal. 

Alfonso. Ah diablo! alguien viene, esto es 
insuportable. 

Perez (aparte.) Maldicion! Ahora que estaba 
decidido. 

Alfonso. Qué es esto? 


ESCENA VII. 


Los mismos y un Consejero con papeles en 
la mano. 


Consejero. Señor , con arreglo á las órdenes 
mismas de V. M... 

Alfonso. Ah! sí, despachos que firmar! Es 
og justo. Traed. 

| Firma varios despachos. 

Pepe (aparte.) Y Moreno? ¿Y los otros que 
aguardan ? 

Consejero, (indicando un despacho que que- 
da sobre la mesa.) Señor, y este? 

Alfonso. Le reservo para un destino parti- 
cular. Partid.. (El Consejero se va.) 
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ESCENA VIIL 
Alfonso , Perez, 


Perez (aparte) No puedo aguantar mas. 

Alfonso. Ahora que el rey ha hecho su ofi- 
cio, el barbero haga el suyo. 

Dres. Inmediatamente , Señor. (Empieza d 
afinar la navaja con viveza.) 

Alfonso. He aqui diez plebeyos que desper- 
taráo mañana nobles por la gracia de Dios. 

Perez. Y del rey. (4finando siempre la na= 
vaja.) 

Alfonso. Escucha, mi querido barbero: mu- 
chas veces te he prometido hacer algo 
por tí; quiero cumplir mi palabra y dar 
al mismo tiempo una buena leccion á esos 
nobles orgullosos. Recuerdan y exageran 
á cada instante su origen , y Dios sabe lo 
que fueron sus abuelos. Acércate, este 
despacho que he OE psades á 
quién lo destino ? | 

Perez (afinando la navaja mas pausada: 
mente.) No Senor. 

Alfonso. A un hombre que todos los dias 
tiene en sa mano durante un cuarto de 
hora el destino del reino de Aragon. To- 
ma, mira; son títulos de nobleza, de 
propiedades. 

Perez. Los del marques de Villaflor.... 

Alfonso. Sí , de ese pícaro... 


ha 18 
Perez, Que fug degollado la semana pasada. 
Alfonso. Veamos, quieres serlo tú? 
Perez. Degollado? 
Alfonso. No, majadero ; marques de Vi- 
laflor. y | MN RES 
Perez. Yo, Señor ! 
Alfonso. Sí, tú, porqué no? ¿No posees 
mi-confianza? ad d, 


Perez (aparte.) Oh Diós mio! 
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Alfonso. Aquel á quien yo entrego mi Ca= 


heza , debe ser TICO, noble, dichoso. 

Perez (aparte.) Toda mi resolucion me aban- 

dona. (4Álto.j Ah Señor!... 

Alfonso. Por fin, he - aqui los títulos y esta 
firma en blanco. Quiero darte la satis- 
faccion de. que los llenes tú mismo. Ob- 
serva: aqui debajo está mi firma y mi se- 
llo real... a. iS 
Perez (aparte. Esto dió fin; cómo podré 

"Jamas? e. naa 0 

Alfonso. Tranquilízate, mis favores no se 
detendrán aqui. Lol 

Perez. Perdonad , Señor, esto “basta, yO 
no tengo ambicion. | 


Alfonso. Si vivo aun dos años, te nombro: 


duque. Peg 
Perez. Duque! > a" MP 
Alfonso.» ¿Pero , seba hemos perdido 
un tiempo precioso? Hoy me conviene, 
“ingenioso artista, que muestres todos los 
recursos de tu talento. Necesito ser un 
buen mozo. ra “L ; | 
Perez. Esto lo hizo ya la maturaleza. 
he 
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Alfonso: Adalador! Pero tú no te imaginas: 


toda mi-felicidad. A tí nada quiero ocul- 
tarte. Mira, se halla aqui dentro. (Lndi- 
cando el gabinete.) 

Perez, Se halla aquí dentro! Quién ? 

Alfonso. Toma: Paquita, la hermosa Paquita. 

Perez (aparte.) Paquita! Yo me ahogo. 

Alfonso. No te pintaré sus gracias, su bel. 
dad, porque al cabo tú la has visto. 

Bars celia mano dla navaja.) Es ver- 
dad , Señor,' no puede ser mas hechicera. 
iikapatica Es imposible resistir 4 da có- 
lera. 

Alfonso. ¿Y yo hubiera sitrido que otro su- 
«goto... un, palurdo, sin duda, viniese 
á apoderarse de un plato de Soberano, 


Perez(aparte.) Sí, de un plato de Soberano... 


déspota. 

Alfonso. Ah, ah, ah! Este EAS novio l,.. 
Que hocico hará puesto ! Me parece 
que le, oigo.—¿Dónde está mi futura? — Ha 
desaparecido. — Imposible ! !, Pero como !— 
Robada. —.Al oir esto babrá hecho una 
mueca... absolutamente como la que aca- 
bas de hacer ahora.... en efecto ,.te en- 
cuentro el rostro algo descompuesto. 

Perez. Pensando siempre en este pabYs no- 
vio. 

Alfonso. Oh:! páede tranquilizarso; no 
gaia guardarla saugho tiempo; pronto 
se la e 

Perez. Guando? 4 

lineal Mañana por la. mañana. 

5 
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Perez (aparte con un movimiento de rabia.) 
Mañana! (4lto.) Oh! si mañana por la 
mañana, cuando el sol alumbrará el le- 
cho del rey de Aragon, cuando los no- 
bles de su Corte estarán aqui como todas 
las mañanas, aguardando una sonrisa del 
amo, el rey: de Aragon pasará por su 
lado. con su nueva conquista, y les pre- 
guntará con una mirada penetrante. —¿No 
es verdad. que era digna de un capricho 
de mi majestad ?... Y todos reirán y aplau- 
dirán; ¡es cosa tan comun el oprobio pa= 
ra ellos y el deshonor para sus mugeres... 
Pero ella... la víctima , con los ojos arra= 
sados en lágrimas, qué será de ella? ¿Cuál 
la suerte del novio á quien se habrá ar- 
rebatado la felicidad? En vuestro lugar, 
Señor, yo no me aventuraria mucho á 
.estos Juegos , porque son peligrosos.' 

Alfonso. Basta , basta de moral; es la pri- 
mera. vez que lo oigo en tu boca (siéh- 
tase. ) Pronto, Perez, ella me aguarda. Es 
tan hermosa, ollas ladina', tan vivaracha... 
Ah pícaro harbebo? puesto á que qui- 
sieras hallarte en mi lugar. 0 

Perez, Juro á V. M. que DE á fe: de 
Perez. lb 

Alfonso. Es singular , no encuentro su Bao 
nomia natural. (Detiénele el brazo.) ¿Qué 
es esto? Todos dirian que tu mano. tiem- 
bla. | 


Perez. No, no. 
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miento. Te ha entrado calentura. 

Perez. Aseguro á V. M. que no. : 

Alfonso. Es que si tienes calentura ), mas 
vale retardar. | 

Perez. Retardar! (echándole precipitada- 
mente la servilleta.) Jamas me he sentido 
tanta fuerza en la mano. 

Alfonso. Yo observo todo lo contrario (Pe- 
rez le añuda con violencia la servilleta.) 
Eh,eh, no tan fuerte, parece que quie- 
res ahogarme. ik | 

Perez (acercándose con la bola de jabon.) 
Ah Dios mio! Es verdad... parece que 
tiemblo en efecto. | 

Alfonso (levantándose, colerico.) Decidida- 
mente te digo que tienes calentura. 

Perez. Yo, Señor !... 

Alfonso. Al diablo tanta paciencia. (Se 
quita del cuello la servilleta y la tira 
por la ventana.). 

Perez. Condenacion! Ahora, sin quererlo, 
ha dado la señal á los conjurados. 

Alfonso (pasedndose con alguna agitacion.) 
Ese bribon, desde que le he nombrado 
marques , ya no es bueno para barbero. 
(Ruido en el esterior.) Qué es esto ? 

Perez. No oigo nada. (aparte.) Todo está 
perdido. (El ruido aumenta.) ' 

Alfonso. Es en la plaza mayor, segun parece. 

Perez. Nada oigo absolutamente. - : 

- Alfonso. Eres sordo? 0 

Gritos e esterior. Viva la libertad ! 
Alfonso. La libertad ! Aqui se conspira. 
* ' 
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WBicos, Caiga el tirano! 
Alfonso. El tirano | Esto es cosa mia. (Mi- 
rando por la ventana, ) Por Santiago, 
que es un asunto muy serio. (Tiros den= 
tro.) Oyes , ahora , incrédulo ? 
Perez. No predio dudarlo. 
Álfonso. Una revolucion . Cara les ha de 
costar. E 
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Perez epa) Si vive, estoy perdido. Pues . 


bien , hagamos uso del puñal, en lugar de 
la navaja: (Se adelanta para dierbr al 
“rey pe está vuelto de espaldas y mira 
por la ventana ; pero'al ir d descargar 
el golpe oye ruido de armas en la puerta 
- principal y se detiene.) Soldados' aqui! 
Serenidad, ó:aqui dió fin mi vida. 


ESCENA IX. 
Los Hi dd p Oficiales y Guardias. 


Un ofictal. Soñar varios conjurados procu- 
ran ii 'en el interior del palacio: 
vuestros fieles soldados os aguardan. 

Alfonso. Ya os sigo. (bajo) Perez, una pa- 

pilabra. Yo te coi la guardia del tesoro 
que está encerrado aqui; vijila «sobre 
Paquita; tú me respondes de ella. 

Ponez. Quede V. M. tranguilo:) no pSnA 
caer en mejores manos.' 44 

Alfonso, ( (sacando la espada.) Segui ies se- 
ñores, (Vase con los dE ig y soldados. ) 
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E .. we 
ESOBNA! ise lud us 
pl o solo. 


No ho o, role se hn Ao 4 
perder, y st llega 40 indagar que yo era 
de la conspiracion..... Oh! lo sabrá; le 
dirán que era yo eE novio de Paquita, y 
por el hilo sacará el ovillo. Es' preciso 
+ocultárselo á toda costa, y antes que todo 
procuremos alejarla del palacio. (Se oye 
el redoble de las cajas en el interior del 
edificio, algo - lejos.) Esta es la llamada 
de los arcabuceros.. Aprovechémonos del 
desórden. (Llama. d: la puerta Ye la de- 
recha.) Paquita, Paquita... 
La puerta se abre. Moreno entra en de- 
“=sóorden por la puerta ae con el pu- 
pa en la mano. 


ESCENA XI 
iia and Peri Y rana 


Moreno. Viva la libertad !. | 

Perez. Silencio, ó: somos muertos los dos. 

Moreno. Comitub ¿no has ió Lp tu pala- 

+ bra? Vive todavia ? É 

Perez. Sí, hayamos. Parte pronto, Moreno; 
pero Paquita mi cul dy UNE se halla 

va APO dr 591) y 
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Perez. Si: quieres salvarla ? 

Moreno. Salvarla!.... escucha, la fusileria 
empieza. 

Perez. Toda la Guardia está sobre las ar- 
mas, y el rey á su cabeza. Tus camaradas, 
estan perdidos. ; 

Moreno. Corro á morir con ellos. 

Perez. Y Paquita? | 

Moreno (vacilando.) Terrible. posicion! 

P erez. Hela aqui. 

Paquita se presenta ahora con el ca- 
bello desordenado. 


ESCENA XII. 
Dichos y Paquita. 


Paquita. Qué ruido es ese? (Reparando en 
Moreno se precipita en sus brazos. ) Mo- 
reno! k | 

Moreno, (arrimándola d su corazon.) ¡ Mi 
querida Paquita! 

Perez, Que yeo!.... Este era el amante; y 
yo que iba á entregársela sin discerni- 
miento! 

Moreno , (tomándola por la mano.) Ven, 

- Paquita , sígueme. Y | 

Perez. Un momento, es preciso pensar en 
todo. Dale el anillo que ayer te entrego Pl 

Moreno. Porqué? No estoy yo con ella ?- 

Perez, Solo proteje á la persona que lo lleva. 

Moreno. Siendo asi. (Pone el anillo en el 
dedo de Paquita.) En cuanto á mí, me 
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abandono á la suerte. Suceda lo que quie- 
ra , mientras que pueda salvarla. y 
Perez (aparte.) Ahora puede partir sola. 
Moreno. (Haciendo varios esfuerzos para 
abrir la puertecita.) Maldita puerta! 
Perez. Es que hay un secreto , aguarda, 
voy á abrirla. . pero podrian sorprender- 
nos. (Conduce d Moreno d la puerta del 
fondo.) Ponte aquí de acecho un momen- 
to. (4 Paquita.) Sálvate, Paquita, apro- 
véchate del desórden, aguárdame en casa 
de ta madre... Oh que disparate!... Aquel 
seria el primer lugar donde irian, á bus- 
carte. Convendria escojer un sitio seguro... 
Moreno. En casa de mi madre , en el fondo 
, de nuestras montañas. 
Perez. Tiene razon, en casa de la madre de 
Moreno. ? | 
Paquita. Y Moreno no viene conmigo? 
Perez. Parte, parte, corriendo (La obliga 
d salir y él cierra la puerta.) 


ESCENA XIIL 
Perez , Moreno. 


Moreno. Como ! dejarla partir sola ! 

Perez. Ríndete en nombre del Rey. 

Moreno. Miserable! +... 000 

Perez. Toda resistencia es inútil. 

Moreno. Horrible lazo ! | 

Perez. No hay aqui lazo alguno , el amor de 
Paquita te ha vendido. 
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Moreno: Cobardél Este es modo de vengarse! 
Perez, Sí, Moreno ,Ssí: tú me pagarás los tor- 
méntos que he sufrido; las lágrimas de 
rabia que he derramado. No es el re- 
belde el que persigo cou mi odio, es el 
amante feliz de Paquita, es mi rival pre- 

ferido. 
Moreno, (sacando el puñal.) Pues bien, vea- 
mos. si este hierro es. tau bien aguzado 
como :el tuyo. A y 
Perez, (sacándo una pistola.) Detente Ó caes 
muerto á mis ples.: ,, 
ESCENA XIV. 
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Los mismos, Alfonso, soldados. 


Alfonso. A nadie se dé cuartel, perezcan 
todos 'al filo de la-espada. 

Perez d' los soldados. Apoderaos de este 
conspirador, cojido.con las armas en la 
mano. 

Alfonso. Quién es esé hombre? 

Moreno. Un enemigo tuyo. 

Alfonso. Qué buscabas en palacio? 

Moreno. Nada meuos que tu corazon. 

Alfonso: Llevaos á este insensato , y que sea 
inmediatamente juzgado. a 

Perez. Viva Alfonso Ma EAN 

Oficiales y soldados. Viva-el Rey! 

Moreno. Viva la independencia de Aragon! 
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ESCENA XV. 
Alfonso , Perez. 


Alfonso. Sabes , amigo Perez, que he esca. 
pado de una y buena. 
Perez. Cómo yo! Se lo juro 4 V. M. 
Alfonso. Sí, sí; ya te he visto gesticular 
con la pistola en la mano. — Marques de 
Villaflor, el Rey sabrá recompensar vues- 
tros servicios. flia 
Perez. Señor, no he hecho mas que cum- 
. plir con mi deber. ' 
Alfonso. ¿Sabes que la refriega ha sido muy 
árdua ? 
Perez. Muchísimo. | | 
Alfonso. Vete, vete un poco á descansar. 
Buenas noches , mi leal Perez. 
Perez. Buenas noches, alta y sublime Ma- 
jestad. (aparte) oh Fortuna! recibe mi 
accion de gracias, por haber salvado á un 
mismo tiempo mi noyia y mi cabeza. 
Alfonso, (dirijiéndose d la puertecita.) Abra- 
mos poco á poco para no espantarla. (d 
Perez) Buenas noches. . i 
Perez, (de la puerta del fondo.) Buenas no- - 
ches. (aparte) Que fresco se ya á quedar! 
| a se E (Se retira.) 


- FIN DEL ACTO SEGUNDO. . 
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ACTO TERCERO. 


OS cs 
| 


Un Salon en el palacio de Zaragoza. 


ESCENA 1. 


El Rey, Perez, Señores y Caballeros atra- 
vesando el fondo. 


Alfonso. Piensa que tienes mucho que ha- 
cer para recobrar mi corfianza. 

Perez. Ah Señor! mi fidelidad.... 

Alfonso. Ruega á'Dios que no llegue á sos- 
pechar, y piensa en ejecutar mis órdenes 
por lo que respecta á Moreno. 

Vase seguido de su acompañamiento. 


ESCENA IL 

Perez, solo. 
Creo que no hay tiempo que: perder si 
quiero salvar mi cabeza, que me parece 


algo comprometida. — Por parte del rey 
no han estallado aun mas que la cólera y 
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el despecho; pronto, yo lo conozco, la 
sospecha asomará, y el menor indicio 
le pondrá en el caso de descubrir lo que 
tengo tanto Interes en ocultar. ¿Dónde 
estaba mi juicio cuaudo he acusado á 
Moreno ?... Malditos zelos! Era preciso á 
lo menos , ya-que le tenia en mi poder, 
que un buen arcabuz..... Oh! me estre- 
mezco á esta idea, no me arrepiento de 
haberle perdonado la vida; pero puede 
hablar, decir al rey que yo conspiraba 
contra él, y sobre todo que era el futuro 
esposo de Paquita. —'Á toda costa debo 
comprar sú silencio. Hola. (Sale un ofí- 
cial.) Que venga el conspirador Moreno, * 
Oficial. Al instante, senor Marques. (Se re= 
tra.) 
Perez. Marques! Marques! Si, sí, no me 
faltan ahora títulos, privilegios y hasta 
me han obligado á tomar un barbero, 
porque pertenezco 4 la nobleza; ¿ pero, 
cuánto durará esto? ¿Quién sabe la suerte 
reservada al favorito de Alfonso ?-Moreno 
aceptará, no lo dudo : él. es,. E 
Moreno entra, el oficial le señala d 
Perez, y se relira. 
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ESCENA 1H. 


Perez, Moreno. 


Perez, yendo hdcia la puerta para asegu- 
.rarse si esta cerrada. (aparte.) Nadie se 
_atreverá á esplarnos. 

Moreno, (aparte.) Á sa aspecto los colores se 
me suben al rostro, y la sangre hierve en 
mis venas. 

Perez. Moreno! 

Moreno. Infame! ¿Cómo te atreves á "presen 
tarte delante de mí?.., 

Perez. 'lu interes, el mio lo exijian impe- 
riosamente. 

Moreno. ¿Qué relacion puede haber entre 
Morcgo y el barbero de Alfonso?. 

Perez. Que relacion! Una muy grande, Mo- 
reno; tú vas á ser ahorcado, y el barbe- 
ro de Alfonso corre gran riesgo de serlo 
tambien. : 

Moreno. Qué. me importa á mí? | 

Perez. Pues á mí mucho. Escucha: lo. que 
voy á decirte: Yes la pena de ser medi- 
tado. : 

Moreno. No quiero otr nada de tí. | 

Perez. Mira que no es para justificarme. Tú 
me aborreces. 

Moreno. Te desprecio. 

Perez. Moreno , si pudieses leer en el fondo 
de mi alma , te inspiraria otro sentimien- 
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to: la compasion. Decís que os he sido 
traidor, que por el oro he descubierto 
al Rey vuestros secretos, ¿me creerias 
tú sl te jurase que el amor solo, el amor 
que esperimentaba por Paquita dirijia 
mis pasos y que yo conspiraba con vo- 
sotros como hombre de honor y amante 
que se entrega con placer á la venganza? 
Sin embargo, esta es la pura verdad. (mo- 
 vimiento en Moreno.) Pero lo repito, no 
he querido verte para justificarme , sino 

- para salvarte. 

Moreno. Para salvarme ! | 

Perez, Si tú quieres, dentro de una hora 
serás libre. 

Moreno. Libre! pero ¿cuáles son las condi- 
clones qne me impones ? | 

Perez. Una tan solo, que por otra parte te 
interesa tanto como á mí. 

Moreno. Cuál es? 

Perez, Concederme el tiempo suficiente pa- 
ra engañar á Alfonso hasta que tus dias 
y los mios estén fuera de peligro. 

Moreno. ¿Con qué tus dias estan en peligro, 
Perez? 

Perez. Asi lo creo. 

Moreno. Tu exijes el secreto de haberte reu- 
nido ayer con nosotros. 

Perez. Si te lo pido, es porque temo que 
tus revelaciones no me comprometan; y 
si me comprometen, haces mal en dela- 
tarme, porque yo no os he vendido. 

Moreno. Y á mí, no me has perdido ¿caso ? 
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¿No eres tú el que me ha entregado ¿la 
gente del Rey ? | 

Perez. Oh! esto, Moreno, no debe contarse 
por traicion, es un inesplicable movi- 
miento de frenesí, es la desesperacion de 
un amante zeloso. Yo iba á entregarte 4 
Paquita y asegurar asi tu fuga... Una pa- 
labra suya , una demostracion tuya, me 
anunciaron que eras mi rival, no pude 
entonces contenerme...... pero volvamos á 
Jo que mas importa. — Primer punto. Si- 
lencio sobre la conspiracion. Segundo 
punto. Ni una palabra que pueda indicar 
á Alfonso mi ¡proyectado enlace con Pa- 
quita. ; 

Moreno. Y si cumplo estas dos condiciones? 
Perez. Se abrirá la puerta de tu prision, yo 
respondo de todo. Les " 
Moreno. ¿Y qué garantia me das de tu sin- 

ceridad ? ) 

Perez. Si tú hablas, me ahorcan. 

Moreno. ¿Y si hablo, antes de subir al ca- 
dalso ? Quién sabe? Acaso ,'sin ruido, en 
la cárcel misma , los verdugos vendrán á 
asesinarme. | 

Perez. No, uo, debes morir á la faz del 
Cielo , en medio del dia, en la plaza ma- 
yor de Zaragoza: entonces podrás acu- 
sarme delante del puéblo reunido. | 

Moreno. Tú sabrias muy bien ahogar mi 
voz. Este es el lazo que me tiendes. 

Perez. Acepta, yo te lo ruego: Alfonso no 
respetará ni al novio mi al amante. de 
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Paquita. Y una vez muertos nosotros , ¿de 
quién será esa niña interesante que ama- 
mos con tanta idolatria ? Del rey que 
quiere tal vez deshonrarla. Oh ! esta idea 
me hace estremecer. 

Moreno! Seria la accion mas vil... 

Perez. Nosotros á lo menos la ofrecemos un 
nombre, empeñamos nuestros juramentos 
delante de Dios. Reflexiónalo y decídete, 

Moreno. Conozco que tengo necesidad de 
creerte, pero titubeo, vacilo; sabes tan 
bien finjir y engañar. 

Perez (vivamente.) Coloca la mano sobre mi 
corazon. Está latiendo ahora de amor y 
de odio; de amor para ella, de odio para tí. 

Moreno. Tu odio no es peligroso, cuando tie- 
ne la audacia de mostrarse. 

Perez. Qué sabes tú? Acepta y pronto po- 
drás hacer una prueba. 

Moreno. Como! 

Perez. Te he prometido la fuga , yo te acom- 

«"panaré. > 

Moreno. Solo! 

Perez. Solo. En cuanto 4 Paquita... 

Moreno. Y que! 


Perez. Podrá 'ser tuya; pero será preciso 


-+disputármela: | 

Moreno. Creo comprenderte. 
Perez. A tí 6 4 mí la muchacha. La horca 
«puede amedrentarme; tengo miedo de los 
tormentos que no dejaria de inventar Al- 
fonso , para castigarme de mi infidelidad; 
pero. el barbero Perez no temblará de- 
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lante del arriero Moreno. Nos internamos 
“en el monte, y allá... 

Toreno. Alá... 

Perez. Alá con las armas que tú escojas, 
cuchillo contra cuchillo, st quieres luchar 
hasta que perezca uno de los dos. 

Moreno. Esto es loque yo aguardaba. Perez, 
ay de tí, si faltas á tu palab ral Yo aeepto. 

Perez. Qué ruido es ese? Quién viene ? Ll 
Rey. 


e 


ESCENA IV. 


Los mismos y el Rey entrando con viveza. 
El Oficial y la guar e se quedan en el 
fondo. 


Alfonso. Larga ha sido la conferencia (4 
Perez.) Ha desembuchado hy ' 

Perez. No Señor. 

Alfonso. Lo que oculta á Perez acaso no se 
atreverá á negarlo al Rey. hn á inter- 
rogarle yo mismo. 

Perez. Deseo, sin que lo espere, que V: M 
- sea mas elo que yo. 

po ne Oh!si no lo logro, tú sabes, Perez, 
que existen en los calabozos de Zaragoza 
medios seguros para obligar á un reo á 
declarar sus cómplices. Para no perder 
tiempo , mejor on que di alli á 
Moreno. 

Perez. Al instante (bajo d Moreno) se te- 
mas, cumpliré mi palabra. 

6* 
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Alfonso. Luego vendrás á darme cuenta del 
regreso de los correos que yo he enviado 
para descubrir el paradero de Paquita. 
Sin embargo, tú eres el que la dejó es- 
capar. 

Perez. Un feliz presentimiento me indica 
que V. M. la volverá á ver. 

Alfonso. Acepto vuestra prediccion, mar- 
ques de Villaflor. (Le da la mano d besar.) 

Perez (aparte d Moreno antes de salir.) Esta 
noche la libertad. 

Moreno. Y armas para batirnos. (vanse todos.) 


ESCENA V. 
Alfonso, solo. 


Ha sido honrado ó traidor ? ¿Me ha ser- 
vido ó me ha vendido?-— ¿Qué interes 
tenia en dejar escapar á Paquita ? - No 
importa : si vuelvo á ver á,esa muchacha, 
pondré en claro todas mis dudas. Mi ho- 
nor está interesado en que se encuentre, 
por mas que debiese entregarla ásu aman- 
te preferido y asegurar su felicidad. Esta 
venganza seria digna de los bellos dias 
del reinado de Alfonso. Otras veces no 
hubiera vacilado; pero ahora, pecador .en- 
durecido, no me faltaba otra cosa que 
darme yo mismo lecciones de moral, ir 
en romeria á alguna santa ermita de mi 
reino de Aragon, y casarme por peniten- 
cia con la Princesa de Castilla. Ello, sin 
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embargo , tarde ó temprano debe suceder 
asi. Todos murmuran. Esta alianza es ne- 
cesaria al reposo del Estado; la reina 
madre lo exije. —- Qué me quieren ? 


ESCENA VL 
El Rey y el Capitan de Guardias. 


Capitan. Señor, una carta para V. M. 

Alfonso la recibe, el Capitan se retira. Es del 
Dr. José mi consejero y maestro: creo que 
todas mis sospechas van á disiparse. Á ver. 
(Leyendo alto.) «Señor ,' debo llamar la 
atencion de V. M. sobre la conducta de un 
hombre que abusa indignamente de vues- 
tra confianza. Ayer, en la posada del Hal- 
con, vuestro barbero Perez conspiraba 
con los conjurados. Les habia prometido 
vuestra muerte contando con la facilidad 
de los medios de ejecutar su atentado.» . 
Que horror! en efecto yo 'me acuerdo 
ahora de mil circunstancias. (Continuan- 
do la lectura.) «El odio. que os tenia, 
Señor, dimanaba del amor que profesaba 
V. M. á Paquita su futura esposa.» (Re- 
presentando.) Ah! Paquita era su futura 
esposa!... Esto lo esplica todo. (Leyendo.) 
«La niña amedrentada por el riesgo que 
corre Moreno su amante preferido.....» 
(Representando.) Ya, yá, el. hombre de 
las citas... (leyendo) «me ha confiado este 
secreto que yo debiera guardar, pero 
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que prefiero participar á V. M., intere- 
sándomie como siempre en su bien y feli> 
cidad.» ( Representando.) Esta acusacion 
es bien exacta y cambia en certeza todas 
mis dudas. Todo se me viene ahora á la 
memoria; la fuga inesplicable de Paquita; 
la turbacion en Perez; el movimiento 
convulsivo que agitaba su mano en el 
momento.... Ah señor Barbero! Vos que- 
ríais cortarme el cuello, el medio era se- 
guro y espedito, mis enemigos debian 
““agradecéroslo mucho. Ah,  hele aqui, 
veámos hasta donde llega su audacia. 


ESCENA VII. 
Alfonso , Perez, 


Perez (sin ver d Alfonso.) Todo está prepa= 


rado para la fuga de Moreno. 
Alfonso (aparte.) Va á negarlo todo. Si para 
probarle le dijese que se ha encontrado 


«E Paquita dd 


Perez. Ah Señor! V. M. aqui ?.. algunos de 
los correos han regresado. Ninguna noti- 
“cla , vada. 

Alfonso. Ya lo sé. | 

Perez. Esto me causa una desazon.... 

Alfonso. No lo dudo. (Dándole un golpecito 
enla espalda.) Pero... tranquilízate... Pa- 
quita ha parecido. 

Perez. Y. Mo. se burla. 


Alfonso. Si, querido mio; mientras que 
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todos corrian detras de ella , la pobre ni- 
ña venia aqui espontáneamente y solicita- 
ba una audiendia de mi majestad. . 

Perez (con una risa forzada.) De veras? 

Alfonso. Estoy bien seguro de que esto no 
te agrada mucho. 

Perez. A mí todo lo contrario. 

Alfonso. No, no; confiésalo; tú habias 
preferido presentármela tú mismo. Oh! 
no importa; la buena intencion existia y - 
te lo agradezco del mismo modo. 

Perez. Perdone V. M.; pero esto parece ser 
increible. 

Alfonso. Increible! á mí, por el contrario, 
me parece muy natural. 

Perez. Asi ¿todos los deseos de V. M. estan 
cumplidos? 

Alfonso. Sí , todos. 

Perez (aparte,) Si me atreviese , me desma- 

aria. 

Alfonso. Esta niña es un ángel. 

Perez. Hem? [ 

Alfonso. Me ha pedido la cárcel, la ETS» 
antes que el deshonor. 

Perez. Y Y. M.? 

Alfonso. No he podido resistir, la he per- 
donado. 

Perez. Perdonado solamente? 

Alfonso Oh no! poca generosidad hubiera 
habido de mi parte. “Ella es libre, y su 

novio podrá sin vilipendio nombrarla su 

muger. 

Perez. Su novio! (aparte.) Este soy yo. 
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Alfonso (aparte.) Como se alegra el pícaro!.. 

Perez. Señor, el novio os bendeciria. 

Alfonso. Esto es lo que me decia ahora 
mismo. | 

Perez. Ella os decia esto ? 

Alfonso, Sí, y. otras cosas todavia; por 
ejemplo que era preciso recompensar á 
los vasallos fieles y castigar á los ingratos, 

Perez. Ciertamente , tenia razon. 

Alfonso. No creo, Marques , que en ningun 
tiempo pueda contarte á tí en el núme- 
ro de los ingratos. 

Perez. Oh! no, seguramente. 

Alfonso. Sobre esto tengo buenas, narices y 
no se me engaña facilmente 

Perez. Tanta bondad , Señor !.. 

Alfonso. No y no, hablo con franqueza. Ast 
quisiera yo encontrar algun favor bri- 
llante, de un género totalmente nuevo, 
que excitase la envidia y la ambicion de 

esos Grandes orgullosos, 

Perez. V. M. ha hecho ya tanto por mí !... 

Alfonso. Aguarda. Si te nombraba prínci- 
pe, ministro... no , mas tarde será, á mas 
de que ya tenemos en la historia varios 
ejemplos de estas promociones. Conven- 
dria una recompensa inesperada , 1nau- 
dita.... Ah! ya caigo ahora.... sí; esto es. 

Perez. Que, Señor! 

Alfonso. Una idea ridícula, estravagante si 
se quiere; pero á lo menos tendrá la 
gloria de ser él solo. 

Perez. No caigo en ello. 
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Alfonso. Por un momento me constituiré 
ta igual, ménos aun que tu igual. 

Perez. No acierto... | 

Alfonso. Escucha: tú has desempeñado has- 
ta ahora cerca de mi persona, como hon- 
rado y fiel servidor, las delicadas fun= 
ciones de barbero. 

Perez. Es verdad. 

Alfonso, Y debo decir en elogio tuyo que 
jamas me has hecho ni un rasguño si= 
quiera. | 

Perez. V. M. merece toda atencion. 

Alfonso. Pues bien , el empleo que tú ejerces 
conmigo todos los dias, quiero hacerte 
el honor de ejercerlo hoy contigo. 

Perez. Como , Señor ! 

Alfonso. Si; la operacion que emprendes 
en nuestra noble barba real, quiero yo 
ensayarla en tu plebeyo rostro. 

Perez. Pero, Señor, esto será un escán- 
dalo!... 

Alfonso. Tanto mejor, vete á buscar lo que 
se necesita. (Indica ¡el gabinete late- 
ral.) 

Perez. 'Al instante; pero V. M. no se hace 
cargo... (Va colocando todo lo necesario 
encima de la mesa.) y 

Alfonso. "Toda mi Corte va á venir, pre- 
párate. 

Perez. Señor , estoy tan confuso !... 

Alfonso. ¿Será preciso que me enoje? Va- 
mos , manda. te" en ld 


Perez. Pues bien, una silla. (El Rey se la 
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presenta.) Mi servilleta. (El Rey se la da.) 
Afinad bien la navaja, que tengo el epi- 
dermis sumamente delicado. 

Alfonso. Sea en hora buena. ( Sacando las 
navajas.) He aqui una escelente hoja de 
acero. ¿Sabes, Perez, que un rey está bien * 
espuesto, poniéndose todos los dias en 
manos de un hombre que de un solo 
golpe... | 

Perez. Es verdad; pero regularmente los 
reyes estan bien seguros de la moralidad 
de sus barberos. . | 

Alfonso. Sin embargo, me han contado que 
cierto barbero quiso.un dia, por traicion 
y por zelos, cortar el cuello á su amo, á 
quien lo debia todo. 

Perez. Traicion inaudita! 

Alfonso. Dichosamente le faltó el ánimo en 
la ocasion precisa. 

Perez (aparte.) Como me mira! 

Alfonso. Tu servilleta está puesta. Bien; 
imagínate que el desgraciado barbero 
creia que nada se sabia y que todo se 
habia terminado amistosamente. 

Perez (aparte.) Jamas le he visto hablar tan 
resuelto. 

Alfonso. Pero he aqui, dice la historia, 
que el Príncipe lo sabe todo. 

Perez. Era un Príncipe! (Deja caer la 
servilleta , Alfonso se la estrecha.) 

Alfónso. Sí, sí, pero escucha bien; el Prín- 
cipe sabiéudolo y queriendo vengarse del 
pícaro del Barbero, concibe cabalmente 
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la misma idea que yo acabo de adoptar. 
El rey... 

Perez. Como! era un rey! (Empieza d tem- 
blar! 

Alfónso. El rey se constituye barbero, y 
castigando al miserable por el sitio mis- 
mo donde habia pecado, le corta el cue- 
llo sin compasion. (Perez. da un brinco.) 
Qué es esto? Te has levantado ? Pronto, 
en la silla. La navaja está bien afilada, y 
mi mano no temblará; no temas. 

Perez. Yo lo creo; pero, llegando hasta el 
punto que V. M. ha indicado, Señor, yo 
tengo un barbero, permitidme que le llame. 

Alfonso. No: es preciso concluir ahora mismo. 

Perez. De veras, Señor? 

Alfonso. Colocaos aqui, señor marques de 
Villaflor. Yo lo mando. | 

Perez. Si V. M. lo manda, no hay reme- 
dio para mí. 

Alfonso. Y para que lo comprendas mejor, 
voy á llamar al Dr. José. 

Perez. El Dr. José! El es quien me ha 
denunciado, al paso que yo le habia res- 
petado por atencion á su elevada clase. 

Alfonso. ru mi Consejero íntimo!... mi 
maestro !. 

Perez. Era tsmbien de. la conspiracion, y 
ahora se salya á mis espensas. En cuanto 

á mí, lo mismo se me da la navaja que la 
cuerda. Míreme Y. M., ya el miedo se me 
ha pasado. 

Alfonso. Con qué estás pronto á morir? 
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Perez, Sí; pero antes os ruego que me es- 
cucheis. 

Alfonso. ¡El señor marques de Villaflor 
pretende aun disculparse! | 

Perez. Para salvar mi cabeza, no Señor; 
pero no moriré sin haberos dicho la ver- 
dad. Si he sido culpable, si he faltado á 
vuestra confianza; vuestra es la culpa, 
Señor, porque yo era fiel y buen vasallo, 
y vos me habeis hecho perjuro y traidor. 

Alfonso. Yo! 

Perez. Sí, vos. Yo amaba con todas las 
fuerzas de mi alma; habia colocado en 
Paquita mi felicidad, mi porvenir. Por 
Paquita hubiera dado las riquezas de que 
me habeis colmado, los honores con que 
me habeis distinguido, vuestra corona, 
Señor, si la hubiese poseido. Vos me ha- 
beis quitado la novia ; ignorabais que de- 
bia unirse conmigo, me respondereis. Oh! 
aunque lo hubieseis sabido, no habríamos 
tal vez logrado mas que aumentar vuestros 
deseos y hacer mas segura mi ruina. Pues 
bien , desesperado , fuera de mí, entrega- 
do á una calentura delirante, mi razon 
se ha estraviado , un odio violento se in- 
trodujo en mi corazon en reemplazo del 
afecto sin límites que os profesaba. Pre- 
sentóse la ocasion de vengarme de vos, y 
la aproveché. Solo tengo un sentimiento, 

es que mi mano haya temblado. 

Alfonso. Sí, sí, tuviste miedo. 

Perez. Miedo y compasion. Compasion so- 
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bre todo, porque yo os amaba de veras, 
y mi afecto nada tenia de finjido. 

Alfonso. Ah! abora que conoces que mi 
venganza se acerca, este afecto tan sin= 
cero vuelve á recobrar su antiguo vigor; 
no es verdad? Vamos, confiesa que tie- 
nes miedo todavia. 

Perez. Señor, puedo salvarme si quiero. 

Alfonso. Por qué medio? No esperas segu- 
ramente que te conceda el perdon. 

Perez. Será obra de un minuto; solo el 
tiempo de escribir un nombre en este pa- 
pel. (Saca el despacho que le entrego el 
rey en el acto 2.” ) 

Alfonso. Ab pícaro barbero! ¿No has firma- 
do todavia ese despacho? 

Perez. Y qué habria puesto en él? ¿Un tí- 
tulo de conde 6 de duque, un don de 
castillos y semorios tomados á uno de los 
desgraciados proscritos de Alfonso? ¿Qué 
significa todo esto en comparacion: de la 
vida? 

Alfonso. Vuélveme este papel. 

Perez. Señor, me pertenece. 

Alfonso. Vuélvemelo, te digo. (Va para. 
apoderarse de el, Perez le coloca sobre 
la mesa y pone la mano encima, miran- 
do d Alfonso con entereza.) 

Perez. Me pertenece, repito. ¿No es esta la 
recompensa de los servicios del Barbero? 
¿No hay aqui la firma de V. M. y su 
sello real? (Toma la pluma y escribe.) 

Alfonso. ¿Qué pones aqui? (Con furor.) 
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Perez. Un perdon. 

Alfonso. Para ti? 

Perez. (Le-entrega el despacho.) Leed. 

Alfonso lee. «Nos Alfouso, Rey de Aragon, 
concedemos gracia entera y absoluta al 
reo Moreno.» (Le vuelve el despacho.) 

Perez. Y debajo: Alfonso rey de Aragon, 
con vuestro sello real. Esto es sagrado, 
no es verdad? y os ha sorprendido, Señor. 
Moreno es el rival de Perez; pero es 
amado de Paquita, y Perez no lo es. A 
uno puede ser grata todavia la vida, pa- 
ra el otro seria amarga y cruel. Ved, 
Señor, no es solamente un perdon el que 
concedeis á Moreno, es la mano de mi 
novia, es mi adorada Paquita; y aho- 
ra si V. M. vacilase, llamaria en alta 
voz á todos los Grandes de Aragon y os 
diria en presencia suya: Señor! ya que 
no se puede contar con vuestra real pa- 

labra, y que los documentos mas autén- 
ticos no tienen valor alguno, yo los rom- 
po y los piso como la cosa mas despre- 
ciable del mundo. 

Alfonso. Muy bien! señor barbero.... pero á 
la verdad hubieras podido dispensarme de 
oir tu atreyido discurso. No tenias necesl- 
dad de instarme tanto para otorgar un 
perdon á Moreno y cederle la mano de tu 
novia. Hola! (Entra un oficial.) Condu- 
cid aqui á Moreno.— Eu cuanto á vos, 
senor barbero, mo conteis con mi cle- 
mencia. Por Barrabás que vos y el res” 
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petable Dr. José me las habeis de pagar 
todas. 

Oyense dentro del teatro los gritos 
de viva Alfonso, viva la reina madre, 
viva Isabel. 

Alfonso. Hem! Qué es esto ? 

Abrense los cortinajes que dividen el 
palacio en dos partes, y preséntase una 
grande escalera con sus galerias , llenas 
todas de Grandes y pueblo. 

Voces. Viva la reina madre! 
Alfonso. Qué me quieren? El embajador! No 
hay remedio, la hora se acerca. 


ESCENA ÚLTIMA. 


- Los mismos , Pueblo , Nobles , el Conde de 
Almanza , el Dr. Jose”, Perez, Moreno 
custodiado por soldados. 


Conde. Señor, la reina madre y la priu- 
cesa Isabel aguardan al pie de la escalera 
que V. M. baje á recibirlas. 

Alfonso. Vamos , la reina madre ha logra- 
do la suya. (4 los nobles.) Señores, hoy la 
princesa Isabel será reina de Aragon. 

- Perez. Señor, doy á V. M. infinitas gracias. 

« El dia del casamiento del Rey dehe haber 
ampistia completa para todos los delin- 
cuentes. Moreno, he aqui la tuya, y Pa- 
quita es la novia. (Le entrega el despacho.) 

Alfonso. Que me des gracias por la vida, 
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pase; pero no puedes escaparte de un 
castigo, lo propio que este venerable 
doctor. 

Dr. José. Ay Dios mio! 

Alfonso. Escuchad ; (al Dr. José) como vos 
no podeis ejercer vuestro oficio de precep» 
tor desde que yo reino, voy á designaros 
un sucesor. Perez, tú irás todas las noches 
sin falta á tomar lsciricies con el Dr. José. 

Perez. Señor, ¿qué quiere V. M. que le 
diga ? 

Alfonso. Lo que te dé la gana; pero como. 
el tomar leccion no basta , sino que deseo 
y quiero que te corrijas de tus faltas, el 
senor maestro te aplicará todas las holes 
y cuidado que esta cláusula es de rigor, 
la penitencia que crea útil al efecto, como 
por ejemplo una docena de azotes, des ó 
tres dias de ayuno, etc. 

Perez. Esto será matarme , tengo la salad 
tan delicada!... 

Alfonso. Tú tambien, por otra parte, ejer- 
eerás tus funciones con el Dr. José. Pro- 
hibo á este que nunca se presente delante 
de mí sin estar afeitado, y afeitado por 
tr. (Al Dr. Jose?) Mi querido doctor, des- 
pido á mi barbero, porque Acá iente 
le tiembla la mano, y algunas veces afei= 

tando le dan ciertas tentaciones; yo os 
aconsejo que no le perdais de vista. 

Dr. José it in Ah Señor! 

Perez. Qué! ¿no os gustan esos pactos? , 

Dr. Jose. No, amigo mio. Eb 
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Perez. Sin embargo, mas vale esto que ser 
ahorcado. 

Alfonso. Ya os arreglareis entre vosotros: 
Señor embajador, precededme. —¡ Grandes 
y caballeros de Aragon! venid con vues- 
tro rey á tributar el homenaje debido á 
la reina madre y á la princesa de Castilla. 
Si teneis alguna cosa que pedirme, ha- 
blad: os escucharé con agrado, y á to- 
dos se administrará justicia. Hoy acaban 
las mocedades de Alfonso, y empieza una 
nueva época para el Aragon. 

Dr. José dá Perez, sacando una disciplina 
de su faltriquera.. 
Hijo mio! Esta noche os aguardo en mi 
gabinete. | 

Perez mostrándole la caja de las navajas. 
Señor maestro! mañana nos afeltareimos. 

Óyese la salva de la artilleria. 


Voces. Viva Alfonso! Viva Isabel de Casiilla!... 
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